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Febrero 10 de 1898.

Señor Doctor Don Mariano Dentaría.

Estimado doctor y amigo:
Fué Vd. fundador de la enseñanza agrícola y veterinaria 

en la República Argentina.
Ha consagrado Vd. algunos años de su vida á la realiza­

ción de esta noble misión.
Yo, que tuve el honor de acompañarlo como profesor 

durante ese tiempo, sé la suma de labor inteligente y de sa­
crificios sin reparo que le ha costado esta gran obra.

Al dedicarle este modesto trabajo: El Caballo, no hago 
mas que pagar un justo tributo al hombre patriota cuyo 
nombre aparecerá algún día en letras de oro en la historia 
de la agricultura y ganadería argentinas.

Sírvase aceptar, estimado doctor y amigo, las seguridades 
de mi profunda estima.

D. Bernier.
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Febrero 18 de 1898.

Señor Don Desiderio Bernier.

Estimado amigo:
Me hace Vd. saber que piensa dedicarme el libro que va 

á publicar, teniendo en cuenta que fui yo el fundador de la 
Escuela en Santa Catalina.

Mucho agradezco su recuerdo y la distinción que me hace, 
sin embargo de creer que por ello nada merezco, pues en­
tiendo que todos estamos obligados á hacer cuanto de 
nosotros dependa en beneficio del país.

Su libro ha de ser bueno y necesario; lo primero, por su 
competencia y larga práctica; lo segundo, porque tiempo es 
ya de que criadores y estancieros se preocupen de producir 
lo que sea conveniente, según las regiones y objeto á que 
dediquen la producción: si no tanto como el novillo y el 
carnero, los caballos y muías han de constituir uno de los 
grandes ramos de exportación; y son los hombres que se 
encuentran en las condiciones suyas, los que deben aconse­
jar se haga lo que fuere mas conveniente.

Felicito, pues, á Vd. desde ahora por su trabajo y nueva­
mente le reitera su agradecimiento, de Vd. affmo. S. S. y A.

Afrinrwo Domaría.
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ADVERTENCIA

Causa verdadera extrañeza la escasez de pu­
blicaciones sobre ganadería con que cuenta la 
República Argentina.

No le queda al estanciero otro recurso, en caso 
de dificultad, sino guiarse por las obras europeas, 
escritas en un idioma que no es el suyo, y para 
países cuyas condiciones climatéricas, culturales, 
etc., son muy diferentes de las nuestras.

Así se explican los resultados poco halagado­
res que obtienen algunos criadores en la resolu­
ción de los múltiples problemas zootécnicos.

Hemos pensado que algo se podia hacer para 
venir en ayuda de estos hombres, que son, en 
resumida cuenta, los principales fiioneers de la 
riqueza nacional.

Desde hace varios años, venimos acumulando 
hechos, reuniendo observaciones sobre los pun­
tos mas importantes de ganadería: son estas ob­
servaciones, estos hechos que nos proponemos 
publicar en una série de obras.

No tenemos la pretensión de hacer algo comple­
tamente original; por el contrario, declaramos bien 
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alto haber bebido en muchas buenas fuentes que 
indicaremos en oportunidad.

En una palabra, es la enseñanza de los mejores 
autores aplicada al país, y el fruto de nuestra 
experiencia que ofrecemos á nuestros lectores.

Nuestro propósito es vulgarizar conocimientos 
útiles al ganadero; es ofrecerle consejos prácti­
cos que podrán evitarle decepciones.

En nuestras publicaciones trataremos de ser 
conciso, claro, de ponernos al alcance de todos; 
evitaremos, en lo posible el tecnicismo que cansa, 
y á menudo facilitaremos con láminas la com­
prensión de nuestras descripciones.

Nuestra primera obra se titula El CABALLO.
Comprende seis capítulos: i° Organización del 

caballo (Elementos de anatomía y fisiología); 2a 
su conformación exterior; 3° su higiene; 40 arte 
de herrar; f reproducción y cria del caballo; 6° 
süs principales enfermedades.

Tal es el plan que seguiremos.
No creemos nuestra obra irreprochable. Espe­

ramos la crítica y aprovecharemos de sus con­
sejos toda vez que nos parecerá justa.

Todos nuestros esfuerzos quedarán ámpliamen- 
te recompensados si en algo contribuimos al 
mejoramiento de la especie caballar que presta 
servicios tan señalados al hombre y á. las na­
ciones.

La Plata, Febrero 20 de 1898.

D. Bernier.



EL CABALLO

Caracteres zoológicos del caballo

El caballo pertenece á la familia de los Solípe­
dos. Posee un solo dedo y una sola uña; por eso 
es Solípedo zmguiculado. Tiene 36 ó 40 dientes: 
12 incisivos, 24 molares, y 4 colmillos en el ma­
cho. En la yegua existen dos mamas ingui­
nales.

El caballo es de pelo uniforme; en la cola na­
cen largas y abundantes crines; tiene espejuelo 
en los 4 miembros; es apto para reproducir á los 
2 1/2 años; su alzada varia entre 1 metro y 211110; 
vive alrededor de 25 años (1); crece hasta los 5; 
goza de todo su vigor y de toda su fuerza de 
6 á 14 años.

Su estómago es simple; no vomita; carece de 
vesícula biliar.

Es de índole social, dócil é inteligente.

(1) Se conoce un caso de un caballo que ha vivido 62 
años.
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Origen del caballo

Según el Chouking, los Chinos empleaban el 
caballo 2.000 años antes de nuestra era. Se halla 
todavía el caballo en estado salvaje en el Asia 
Central. Hoy dia existe por todas partes del 
mundo. Los Españoles lo introdujeron en la 
América Meridional.

El caballo criollo desciende de la raza africana.

Población caballar de los diferentes 
países.

Rusia, 1.122,204; Estados Unidos, 16.206,802; 
Alemania, 2.817,939; Austria Hungría, 3.297,056; 
Francia, 2.883,469 ; Inglaterra, 2.067,549 ; Ja- 
pon, 1.546,368; Canadá, 1.226,295; Rusia Asiá­
tica, 1.070,000 (1); Indias inglesas, 1.050,655; 
Italia, 720,000; Uruguay, 590,000; Rumania, 
502,912; Suecia, 487.343; Dinamarca, 375,5331 
España, 310,275; Países Bajos, 276,245; Bélgi­
ca, 281,974.

Según el censo de 1895, la República Argen­
tina tiene 4.446,859 de caballos.

Esta cifra se descompone como sigue:
Ciudad de Buenos Aires, 35,190; Provincia de 

Buenos Aires, 1.675,385; Santa Fé, 404,356; En-

(1) Según el Dr. Simonoff, la Rusia Asiática posee aproxi­
madamente 20.000,000 de caballos, de modo que la Rusia 
en todo tiene unas 40.000,000 de cabezas caballares.
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tre Ríos, 514,597; Corrientes, 409,091; Córdo­
ba, 418,434; San Luis, 142,809; Santiago del 
Estero, 111,947; Mendoza, 80,590; San Juan, 38,161; 
Rioja, 38,803; Catamarca, 38,241; Tucuman, 68,944; 
Salta, 72,000, jujuy, 22,587; Misiones, 21,516; For- 
mosa, 3,136; Chaco, 4,427; La Pampa, 229,003; 
Neuquen, 57,015; Rio Negro, 39,599; Chubut, 
12,907; Santa Craz, 7,858; Tierra del Fuego, 263.



PRIMERA PARTE
ORGANIZACIÓN Y FUNCIONES

El hombre que quiere hacer marchar una ma­
quina y desea sacar de ella el máximum de ren­
dimiento, debe estudiar primeramente las di­
ferentes piezas que la componen, y luego, tra­
tar de darse cuenta exacta de su funciona­
miento.

Asi haremos respecto del caballo, que podemos 
calificar de máquina animal. Estudiaremos su­
cintamente su organización, es decir las diferen­
tes partes que componen su cuerpo {anatomía}, 
y las funciones de cada una de ellas \fisiologid).

El cuerpo de los animales se compone de ma­
terias liquidas, sólidas y gaseosas.

I. Líquidos.—Los líquidos son muy abundantes 
en la economía animal. No solamente llenan 
ciertos sistemas de canales apropiados para ellos, 
sino que impregnan aun todas las partes sólidas 
del cuerpo. Su importancia es muy grande; sin 
ellos la vida es imposible en los sólidos orgáni-
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eos; un elemento privado de humedad es un ele­
mento privado de vida. (Chauveau y Arloing).

Los líquidos principales son: la sangre, la linfa 
y el quilo que se mezclan á la sangre y la forman; 
los otros derivan de la sangre.

Sangre.—La sangre es un líquido de color 
rojo, de un olor particular, de un sabor algo sa­
lado; está depositada en el corazón y en los vasos 
sanguíneos.

Extraída de un vaso se coagula, forma una 
masa sólida, la cual después de un tiempo mas ó 
ménos largo, se separa en dos partes, una lí­
quida designada bajo el nombre de suero, la otra 
sólida, llamada coágulo.

La sangre de una arteria es roja; la contenida 
en las venas tiene un color negruzco.

Linfa.—La linfa es un líquido claro, transpa­
rente, amarillento, que se coagula espontánea­
mente cuando está fuera de los vasos. Es el 
producto de los materiales gastados por el mo­
vimiento de la vida.

La linfa circula en los vasos llamados linfáticos 
que la llevan ála masa sanguínea.

Quilo.—El quilo es de un color blanquecino, 
lactescente ó rosado. Constituye el líquido nu­
tritivo que el acto de la digestión extrae de los 
alimentos.

Los vasos llamados quilíferos llevan el quilo 
á la sangre para renovarla.

Los principales líquidos derivados de la san­
gre, ó Líquidos de secreción son: la saliva, la bilis,
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el jugo pancreático, el jugo entérico, el moco, la 
materia sebácea, el licor seminal, la leche, la ori­
na, el sudor, la sinovia y la serosidad.

II. Sólidos.—Los sólidos forman la trama, la sus­
tancia de los órganos. Comprenden partículas mas 
ó ménos voluminosas, invisibles á simple vista 
y llamadas elementos anatómicos. Estos pueden 
reducirse á tres principales: la granulación, la célu­
la y la fibra.

Reuniéndose, agrupándose de ciertos modos, los 
elementos anatómicos forman los tejidos.

Los órganos son constituidos por los, tejidos.
Los aparatos resultan de un conjunto de ór­

ganos que concurren á una misma función general.

III. Gases.—Los gases que se encuentran en el 
cuerpo de los animales pueden dividirse en tres cla­
ses. Unos se hallan en las cavidades que comunican 
con el exterior. (Aparato respiratorio, oido, etc.) 
Otros ocupan el tubo digestivo. Por fin, ciertos 
gases permanecen en disolución en la sangre.

** *
El organismo tiene una parte fundamental que 

le comunica su tipo determinado: es el esqueleto. 
Está compuesto de un cierto número de aparatos. 
Son:

i° El aparato de la locomoción;
2o El aparato de la digestión;
3o El aparato de la respiración;
4o El aparato de la circulación’
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5o El aparato de la urinación;
6o El aparato de la inervación;
7 o El aparato de los sentidos;
8o El aparato de la generación.
Daremos una corta descripción de cada uno de 

ellos, así como de sus funciones.
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APARATO DE LA LOCOMOCIÓN

CAPÍTULO PRIMERO

APARATO DE LA LOCOMOCIÓN

El aparato de la locomoción se compone de 
todos los órganos que sirven para el ejercicio de 
los movimientos del animal.

Está constituido por dos especies de órganos 
i° los huesos, reunidos entre si por las articu­
laciones', 2 o los músculos.

Huesos.—Son los órganos pasivos de la loco­
moción.

Después de los dientes, estos órganos son los 
mas duros del cuerpo.

Los huesos sirven de soporte, de punto de apo­
yo y de medio de protección á las partes blandas.

Se dividen en largos, planos ó chatos y cortos. 
En los miembros, son en general largos y huecos, 
lo que disminuye su peso sin disminuir su fuerza. 
Hácia sus extremidades, los huesos de los miem­
bros están abultados para articularse con los hue - 
sos de otro radio.

En la cabeza los huesos son chatos, para con­
currir á la formación de cavidades (craneana, 
nasales, etc).

Los huesos ofrecen en su superficie eminen-
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Fig. 1. Esqueleto del cnballo.
A, raquis; B. cabeza; C, costillas; D, esternón; E, espalda; F, húmero; 

G, radio; G, cúbito; M H, pié; I, coxal; R, pubis; J, fémur; K, tibia; 
L, huesos del carpo; M, huesos del metacarpo; N, primera falange ó 
pichico; O, segunda falange ó hueso de la corona; P, hueso del pié, 
tejuelo ó tercera falange; S, grandes sesamoideos; T, isquion; U, peroné; 
V, rótula; X, astrágalo; Y, calcáneo.
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cias sobre. las cuales se atan los músculos, los 
tendones, ligamentos, etc. Tienen también de­
presiones mas ó ménos profundas que sirven 
para alojar partes blandas, ó para recibir otros 
huesos.

Al principio de la formación del individuo, los 
huesos están formados por una sustancia cartila­
ginosa (ternilla), la cual va endureciéndose poco 
á poco después del nacimiento

Los huesos están envueltos por una membrana 
fibrosa llamada periostio.

El estudio de los huesos se llama osteología.
El conjunto de todos los huesos de un animal, 

conservando sus disposiciones naturales, constitu­
ye el esqueleto. (Véase fig. i).

El esqueleto se divide en tronco y miembros.
El tronco ofrece al estudio, en la línea mediana, 

el raquis ó columna vertebral (A), que sostiene 
anteriormente la cabeza (B).

De cada lado de la parte mediana de la columna 
vertebral, se desprenden 36 arcos óseos, 18 de 
cada lado, llamados costillas (0), que se apoyan 
directa ó indirectamente en el esternón (D). Asi 
se halla circunscrita la cavidad torácica, tórax 
ó cavidad pectoral.

Los miembros, en número de 4, son las co­
lumnas que sostienen el tronco y sirven para la 
locomoción.

A. Tronco.—I. Raquis ó columna vertebral. (Es­
pinazo). Resulta de la reunión de una hilera de 
piezas óseas distintas, articuladas entre sí, y lla­
madas vertebras.
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Las vértebras son unos huesos cortos, impa­
res y tuberosos; cada uno tiene un agujero deno­
minado vertebral, de donde resulta el canal ver­
tebral, el cual aloja la médula espinal.

La columna vertebral se divide en cinco 
regiones:

ia La región cervical que tiene ó vértebras. La 
primera se llama atlas, y se articula con la ca­
beza. La segunda toma el nombre de axis', es 
la mas larga de todas. Las que siguen tienen 
los nombres de tercera, cuarta, quinta y sexta. 
La séptima ó prominente se articula con la pri­
mera dorsal.

2a La región dorsalse compone de 18 vérte­
bras articuladas con las costillas.

3a La región lumbar que comprende 506 vér­
tebras.

Centenares de observaciones nos permiten afir­
mar que el caballo criollo solo tiene 5 vértebras 
lumbares.

4a La región sacra constituida por 5 vértebras 
soldadas, formando un hueso único, el sacro.

5a La región coxígea que comprende de 15 á 
18 vértebras, formando en su mayor parte especies 
de pequeños cilindros óseos que sirven de base á la 
cola. Disminuyen de volumen de la primera á la 
última.

II. Cabeza.—(Véase fig. núm. 2). Está formada 
por un gran número de huesos, casi todos planos, 
y distintos los unos de los otros solamente en los 
animales muy jóvenes.

Antes de llegar á la edad adulta, los huesos de
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A

Fig. Cabez»<lo caballo. (Cara anterior)
A, occipital; BB, parietal; CC, frontal; C'C*, agujero superciliar; DD 

temporal; EE, supnasal; FE, lagrimal; GG, zigoinático; HH, maxilar 
superior; hh, cresta alargada del maxilar superior; I, hueso incisivo,

N. B.—Las cuatro líneas trazadas en la parte superior de la cabeza 
mitán, de un modo bastante exacto, la cavidad craneana.
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la cabeza se sueldan entre ellos en su mayor par­
te, y entonces es imposible separarlos.

La cabeza se divide en cráneo y cara.

a) Cráneo. -Los huesos del cráneo circunscri­
ben una cavidad llamada craneana, que comuni­
ca atrás con el canal vertebral y aloja el encé­

falo.
El cráneo se compone de 7 huesos de los cua­

les cinco son impares.
El occipital (A), situado en la parte superior y 

posterior del cráneo. Sirve de base á la región 
llamada nuca.

El parietal (BB), en la parte anterior y me­
diana.

El frontal fCC), adelante. El frontal presenta 
de cada costado un agujero llamado sttperciliar 
(CC).

Los temporales (DD), en los costados, y en nú­
mero de dos; son los únicos pares.

El esfenáides, en las partes posteriores.
El etmóides, en la parte inferior y central.

b) Cara.—Comprende dos mandíbulas que sir­
ven de soportes á los dientes, órganos pasivos de 
la masticación.

La mandíbula superior ó anterior, atravesada 
en su interior por las cavidades nasales, está 
formada por 1 g huesos chatos que son:

Los maxilares superiores (HH), situados en los 
lados externos de la cara. Soportan las muelas 
superiores. Presentan una cresta alargada (hh).

Los Ínter maxilar es ó huesos incisivos (I), en la
2



22

&

APARATO DE LA LOCOMOCION

parte inferior; sirven de soporte á los dientes inci­
sivos superiores.

Los nasales, en la parte anterior y mediana, arri­
ba de la nariz.

Los lagrimales (FF), adelante y debajo de la 
órbita.

Los zigomáticos (GG), que circunscriben la órbita 
del lado externo.

Los palatinos, en la parte posterior y superior de 
las cavidades nasales.

Los pterigoídeos, articulados superiormente con 
los palatinos.

Los cornetes, dos de cada lado, en la pared ex­
terna de las cavidades nasales.

El vómer, el único hueso impar, sirviendo de so­
porte al tabique divisorio de las cavidades nasales.

La mandíbula inferior ó posterior está formada 
por un solo hueso, el maxilar inferior ó carretilla.

En este hueso están implantados todos los dien­
tes inferiores.

Un hueso, el hioides, situado entre las dos ra­
mas del maxilar inferior, y suspendido en la base 
del cráneo, sirve de soporte á la lengua.

III. Tórax.—Está suspendido en la parte media­
na de la columna vertebral. En él se alojan los 
órganos principales de la respiración y de la circu­
lación.

Se halla constituido, asi como lo hemos dicho, 
por: el esternón que forma la parte inferior del tó­
rax; las vértebras dorsales que constituyen el plano 
superior; las costillas que concurren á formar las 
paredes laterales. Las 8 primeras costillas se ar-
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ticulan con el esternón; por eso se llaman esterna' 
les ó costillas verdaderas. Las io últimas no se 
articulan directamente con el esternón; por eso to­
man el nombre de asternales ó costillas falsas.

B. Miembros.—Los miembros ó remos se dividen 
en dos anteriores, torácicos ó manos^ y en dos pos­
teriores, pelvianos ó patas.

I. Miembros anteriores.—Los remos torácicos son 
unas columnas quebradas en varios radios que, apo­
yándose los unos á los otros, forman en su mayor 
parte ángulos mas ó ménos abiertos. Están ad­
heridos á los lados del pecho por robustas masas 
carnosas.

Los miembros anteriores están formados por seis 
regiones que, contadas de arriba abajo, son las 
siguientes:

i° La espalda (E) que consta de un solo hueso la 
escápzila, omóplato, paletilla ó paleta, hueso plano, 
triangular, situado en las partes laterales del pecho, 
en dirección oblicua de arriba abajo y de atrás 
adelante, continuado superiormente por un cartíla­
go de prolongación, y articulado interiormente 
con el húmero.

2o El brazo que tiene por base un solo hueso, 
que ha recibido el nombre de húmero (F), hueso 
largo, cilindroide, situado entre la paleta, el radio, 
y el cúbbito, en dirección oblicua contraria á la de la 
escápula.

3o El brazuelo ó antebrazo que consta de dos 
huesos soldados, que son el radio (G) y el cubito 
(G’), ó hueso del codo ó codillo.
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El radio es un hueso largo, arqueado, situado 
verticalmente entre el húmero, la cara superior 
délos huesos de la primera fila de la rodilla, y 
delante del cúbito, sirviendo de base principal al 
brazuelo.

El cúbito es un hueso prolongado, en forma de 
pirámide triangular, situado verticalmente detrás 
del radio con el cual está soldado, articulado su­
periormente con el húmero y sirviendo de base al 
codo.

4o El carpo ó rodilla que es la región com­
prendida entre el brazuelo y el metacarpo, tiene 
por base siete ú ocho huesos cortos, dispuestos 
en dos camadas sobrepuestas, cuatro arriba y tres 
ó cuatro abajo.

Estos pequeñoshuesos se hallan intimamente 
reunidos entre sí, de manera que el conjunto de 
esta parte tiene bastante movilidad, á pesar de 
que cada uno délos huesitos que la formase mue­
ve apénas. Esta disposición tiende á dar mucha 
solidez á las numerosas articulaciones que forman 
la rodilla.

5o El metacarpo (M) está formado por tres hue­
sos, uno principal y dos rudimentarios {peronés), 
situados en la cara posterior del principal.

El metacarpiano principal {caña ó canilla) 
es un hueso largo, cilindrico, situado en direc­
ción vertical, articulado superiormente con la ca­
mada inferior de la rodilla, é inferiormente con los 
huesos de la primera falange.

6o El dedo está formado por tres falanges que, 
contadas de arriba abajo, reciben los nombres nu­
méricos te primera, segunda y tercera.
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La primera se halla compuesta de tres huesos: 
uno principal llamado cuartilla ó pichico (N), y 
dos complementarios denominados sesamoídeos.

La cuartilla, el más corto de los huesos largos, 
está situado en una dirección oblicua de arriba 
abajo y de atrás adelante. Está articulado supe­
riormente con la caña, é inferiormente con el hue­
so de la segunda falange.

Los sesamoídeos (S) son dos huesesitos de figura 
piramidal, situados detrás de la extremidad supe­
rior de la primera falange, cuya superficie articu­
lar completan.

La segunda falange tiene por base un solo 
hueso ó hueso de la corona, que se articula arriba 
con la cuartilla, y abajo con la tercera falange y 
el pequeño sesamoídeo ó navicular.

La tercera falange está formada: i° por el tejue­
lo ó hueso del pié (P), y 20 por el pequeño sesamoí­
deo ó navicular.

El tejuelo es un hueso corto, de la forma de 
un cono truncado hácia atrás, del vértice á la base* 
Se articula superiormente con la corona y poste­
riormente con el navicular, que es un hueso corto, 
pequeño, figurando una barquilla.

De cada lado de las partes laterales y poste­
riores del tejuelo existe un fibro-cartílago (terni­
lla), especie de placa aplanada de un lado á otro, 
de forma paralelográmica, que prolonga hácia 
atrás dicho hueso, y contribuye á la elasticidad 
del vaso.

II. Miembros posteriores.—Los remos abdomina­
les son unas columnas plegadas en ángulos más ó 
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ménos abiertos, y unidas en su extremidad supe­
rior.

Sirven no solo para soportar el cuerpo, sino 
también para la impulsión del tronco.

Los miembros posteriores están constituidos por 
seis regiones que, contadas de arriba abajo son: 

i° Las ancas y caderas que tienen por base un 
hueso llamado coxal ó pelviano, de forma irregu­
lar, dividido, en el feto, en tres huesos {Íleon (I), 
isquion (T) y pubis (R), articulado superiormente 
con el sacro, al cual está fuertemente unido, arti­
culado inferiormente con el fémur, situado en di­
rección oblicua de arriba abajo y de adelante 
atrás, ensanchado hácia delante, estrechado é in- 
flexo hácia atrás, formando con el sacro gran parte 
de la cavidad pelviana.

2o El muslo que tiene por base el fémur (S), 
hueso largo, de figura cilindrica, situado entre 
el coxal, el hueso principal de la pierna y la rótu­
la, en una dirección oblicua de arriba abaje y de 
atrás adelante.

3o La pierna que tiene por base la tibia, el pe­
roné y la rótula.

La tibia es el hueso principal de la pierna y 
ocupa toda la extensión del radio; es un hueso 
largo, prismático, situado entre el fémur, el astrá- 
galo y el peroné, en dirección oblicua de arriba 
abajo y de delante atrás.

El peroné (U) es un hueso prolongado, estiloí- 
des, abultado en su extremidad superior. Está fijado 
en el lado externo de la tibia, y se extiende más 
ó ménos hasta el tercio inferior de este hueso.

La rótula (V) que corresponde á la región lia- 
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mada babilla; es un pequeño hueso corto, poliédri­
co, de tres caras. Se desliza sobre la polea de la 
extremidad inferior del fémur.

4o El tarso, corvejón ó garrón. El tarso está 
situado entre la pierna y el metatarso, y com­
puesto de seis huesos cortos, ordenados en dos fi­
las. La fila superior comprende dos huesos que 
son los mas grandes de la región: el astrágalo (X) 
(tabaj notable por la polea que presenta, y el cal­
cáneo (Y) que forma la base del talón en el hom­
bre, y la de la punta del garrón en el caballo.

5o y 6o Las cañas {metatarso} (M), y demás partes 
inferiores de los miembros posteriores, presentan la 
analogía más completa con las de los miembros 
anteriores que ya hemos examinado.

En el miembro posterior, la caña es más larga, 
más cilindrica que el mismo hueso del remo an­
terior.

Articulaciones.—Se dá el nombre de articula­
ción ójuntura á la unión ó reunión de dos ó varias 
piezas óseas para la formación de un movimiento.

* Las articulaciones se dividen en móviles, inmó­
vilesy mixtas.

Las móviles gozan de ámplios movimientos, y 
las superficies articulares son lisas, contiguas (ar­
ticulación escápulo humeral).

Las articulaciones inmóviles no tienen movi­
miento y las superficies son continuas (articula­
ciones de la cabeza).

Las articulaciones mixtas tienen movimientos 
muy limitados y las superficies son continuas (ar­
ticulaciones de las vértebras).
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Los huesos que forman las articulaciones están 
unidos por medio de ligamentos.

Los ligamentos representan á veces especies de 
cordones {ligamentos funiculares)} en otros casos 
son membraniformes (ligamentos capstdares).

Algunos ligamentos están revestidos por mem­
branas muy delgadas (sinoviales), que secretan un 
líquido viscoso, amarillénto, llamado sinovia, es­
pecie de aceite que lubrifícalas superficies articu­
lares.

Desempeña esta sinovia un papel igual á los 
cuerpos grasos empleados para engrasar los ro­
dajes de nuestras máquinas.

Músculos.—Los músculos son las potencias en­
cargadas de moverlos huesos; son órganos blan­
dos, rojizos, teniendo la propiedad de acortarse, de 
contraerse bajo la acción de un estimulante.

Los músculos se conocen vulgarmente bajo el 
nombre de carne.

Se distinguen en voluntarios é involuntarios.
Los primeros obedecen á la voluntad del animal, 

por el intermediario de los nervios. Imprimen el 
movimiento á la cabeza, al cuello, al tronco y á 
los miembros.

Los músculos involuntarios se encuentran en 
las cavidades del cuerpo. Los hallamos en la es­
tructura del corazón, del estómago, los intestinos, 
la vejiga, etc., y no se contraen sino cuando están 
excitados, lo que tiene lugar por medio de la san • 
gre para el corazón, de las materias alimenticias 
para el estómago y los intestinos, de la orina para 
la vejiga.
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La voluntad del animal no puede provocar estos 
movimientos, ni condenar los órganos al reposo.

Entre los músculos voluntarios, los unos son 
alargados, los otros anchos.

Tres partes distintas se observan en ellos: las 
dos extremidades y el centro. El centro es car­
noso. En las extremidades se hallan fijadas cuer­
das blancas, nacaradas, los tendones (llamados 
impropiamente nervios), ó membranas fibrosas del 
mismo color, las aponeurosis. Es por el interme­
diario de este tejido blanco, tendinoso, que se 
verifica la inserción de los músculos sobre los 
huesos.

Los tendones aumentan notablemente la fuerza 
de los músculos. Algunos tendones están envuel­
tos por una membrana, formando una vaina que 
secreta un líquido análogo al que humecta las 
articulaciones, y cuyo papel es facilitar su desliz.

Las aponeurosis envuelven á veces los músculos 
de una región ó de varias regiones adyacentes; 
tienen por objeto, en este caso, mantener los 
músculos en su posición, y sostenerlos durante 
su contracción, lo que aumenta la fuerza desarro­
llada. Esta disposición se encuentra sobre todo 
en los miembros.

Por lo general, un hueso da: inserción á más 
de un músculo. Reunidos, los músculos forman 
grupos que obran, ya sea en la misma dirección, 
ya sea en direcciones diferentes, y eso con un 
objeto común, ó para ejecutar movimientos di­
versos .

En general, los músculos que tiran un miem­
bro en la misma dirección, están agrupados los 
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unos cerca de los otros. Los músculos que pro­
ducen un movimiento contrario ocupan el lado 
opuesto.

La fuerza de la contracción está en razón di­
recta del número de fibras que constituyen el 
músculo. Resulta de esto que dicha fuerza 
aumenta con el volúmen del músculo.

Mecanismo de la locomoción.—La parte car­
nosa del músculo es la única activa.

Cuando se contrae, el músculo se acorta, se 
hincha. Sus fibras que, durante el reposo están 
rectas, se doblan en zig-zags, ganando en espe­
sor lo que pierden en largo. Las dos extremi­
dades se acercan, y también se acercan las partes 
sobre las cuales están insertadas las extremida­
des del músculo. Así se opera el movimiento.
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CAPÍTULO SEGUNDO

APARATO DE LA DIGESTIÓN

La digestión es una función por la cual las 
bebidas y los alimentos, introducidos en el tubo 
digestivo, experimentan cambios que los hacen 
propios para ser absorbidos y servir ulteriormente 
á las funciones de la nutrición.

Los órganos del aparato de la digestión se di' 
viden en esenciales y anexos.

A. Organos esenciales.—Son: la boca, lapostboca 
ó faringe, el esófago, el estómago, el intestino y 
el ano.

Boca.—Es una cavidad situada entre las dos 
mandíbulas; en ella empieza el tubo digestivo.

Comprende varias partes: los labios, los carri­
llos, la lengua, las encias, el velo del paladar y 
los dientes.

Los labios cierran anteriormente la boca.
Los carrillos forman sus paredes laterales.
El paladar constituye la bóveda.
Las encias se hallan formadas por la porción 

de la mucosa que rodea los dientes.
La lengua ocupa el plano inferior. Está fijada
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al hueso hioides y situada entre las dos ramas 
del maxilar inferior.

El velo del paladar es un tabique que separa la 
boca de la postboca.

Los dientes son órganos duros, de aspecto óseo, 
implantados en las mandíbulas, y que sirven para 
moler ó lacerar los alimentos sólidos.

Postboca ófaringe.—Es un vestíbulo membrano­
so, común á las vias digestivas y respiratorias y 
situado atrás del velo del paladar.

Esófago fragapastó).—Es un conducto largo, 
músculo-membranoso, cilindrico, que se extiende 
desde la faringe hasta el estómago. Recorre el 
cuello, atraviesa la cavidad torácica y penetra en 
la cavidad abdominal.

Cavidad abdominal.—El interior del tronco está - 
dividido por un músculo (el diafragma) en dos 
grandes cavidades que alojan la mayor parte de 
los órganos llamados visceras. La anterior, la más 
pequeña, es la cavidad pectoral ó torácica-, la pos­
terior toma el nombre de cavidad abdominal o 
abdomen, y contiene los principales órganos di­
gestivos y la mayor parte de los órganos geni- 
to-urinarios.

Atrás, la cavidad abdominal forma un diver- 
ticulum llamado cavidad pelviana.

En la cavidad abdominal encontramos:
i° El estómago que es un saco músculo-mem­

branoso, situado atrás del hígado. Sigue al esó­
fago y se continúa por el intestino. En él se 
verifica el importante fenómeno de la quimo? 
sis.
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2° El intestino que es un tubo largo, músculo- 
membranoso, replegado sobre sí en diferentes 
puntos de la cavidad abdominal, extendiéndose 
desde el saco derecho del estómago hasta el 
ano. Comprende:

El intestino delgado, canal cilindrico de unos 
22 metros de largo, y de 3 á 4 centímetros de 
diámetro, flexuoso y recogido en muchas asas, 
situado en su mayor parte en el ijar izquierdo. En 
él se verifica el importante fenómeno de la quilosis.

El intestino grueso, largo de unos 8 metros, 
continúa el intestino delgado y se termina por 
el ano. Ocupa el ijar derecho. Su última par­
te tiene el nombre de recto, el cual se termina 
por el ano.

Ano.—El ano es la abertura posterior del tubo 
digestivo.

B. Organos anexos al aparato digestivo.—Estos 
órganos son: las glándulas salivales, el hígado, 
el páncreas y el bazo.

Las' glándulas salivales son los órganos secre­
tores de la saliva; rodean la cavidad bucal; co­
munican con el interior de la boca por conduc­
tos excretores que vierten en ella la saliva 
necesaria para la digestión.

El hígado secreta la bilis. Es una glándula 
voluminosa, de forma irregular, de color amora­
tado, situada al lado derecho de la región ante­
rior del abdomen, atrás del diafragma.

El conducto excretor de la bilis {canal colédo­
co] va á desembocar en la primera parte del in­
testino delgado.
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El páncreas es una glándula de forma irregular, 
rosada, situada detrás del hígado y del estóma­
go, delante de los riñones. Secreta el jugo pan­
creático que es llevado al intestino delgado por 
el conducto de Wirsung.

El bazo ó pajarilla es una glándula de figura 
de una hoz, de color rojo oscuro ó azulado, 
blanda, situada en el lado izquierdo de la región 
diafragmática.

Mecanismo de la digestión.—En el caba­
llo, la aprehensión de los alimentos se hace por 
medio de los labios y de los dientes incisivos. 
Una vez en boca, la la lengua los lleva entre 
las muelas que los trituran.

En este mismo momento, las glándulas saliva­
les vierten en la boca la saliva, líquido que 
tiene por propiedades reblandecer los alimen­
tos y producir un principio de descomposición 
química de los almidones, los cuales se hacen 
solubles y asimilables.

Más completa es la masticación, más obra la 
saliva, y más fácil será la digestión.

Después, los alimentos están deglutidos y lle­
gan al estómago pasando por la faringe y el 
esófago. Allí, se mezclan con los líquidos inge­
ridos (bebidas), y en contacto con los productos 
de secreción del estómago jugo gástrico}, expe­
rimentan nuevas trasformaciones. El jugo gás­
trico que contiene ácido y otros elementos quí­
micos, tiene por propiedad esencial de disolver 
la$ materias albuminosas.

Se forma así el quimo ó pasta alimenticia.
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Por la contracción de sus paredes, el estómago 
imprime ásu contenido un movimiento de rotación, 
y lo hace pasar en el intestino delgado. En este 
canal, la pasta alimenticia se pone en contacto 
con la bilis, el jugo pancreático, y los productos 
de secreción de las glándulas intestinales.

La bilis disuelve los cuerpos grasos, é impide 
la putrefacción del quimo. Él jugo pancreático y 
el líquido secretado por las glándulas intestina­
les completan las trasformaciones de los alimen­
tos para formar un producto absorbable, el quilo.

Del intestino delgado los alimentos pasan en 
el intestino grueso, y esta progresión se verifica 
por medio de las contracciones musculares de 
las paredes intestinales.

La descomposición química es poco activa en 
el intestino grueso, y la parte de la masa alimen­
ticia que llega en el recto sin haber podido ser 
disuelta y absorbida, se halla expulsada bajo for­
ma de excrementos {defecación}.

El trabajo digestivo se efectúa en 24 horas en 
el caballo.

El agua y los elementos en disolución en el 
intestino filtran al través de la mucosa intestinal, 
penetran en parte directamente en la sangre por 
las venas, ó en un sistema de vasos llamados 
quilíferos, tubitos flexuosos que los conduce en 
un tronco venoso á proximidad del corazón.

La resorpción del agua y de los elementos que 
tiene en disolución, se verifica en toda la exten­
sión del tubo intestinal, pero es más grande en 
el intestino delgado cuya superficie interna está 
cubierta de papilas y vellosidades, verdaderas rai- 
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ces animales que chupan en el intestino los ma- 
riales nutritivos al modo que las raices vegetales 
chupan en la tierra los jugos que sirven de ali­
mentos á la planta

Después de haberse incorporado á la sangre, 
el quilo circula en todo el organismo, nutre los 
cuerpos elementales ó células, favorece su de­
sarrollo y reemplaza las que están destruidas.
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CAPÍTULO TERCERO

APARATO DE LA RESPIRACIÓN

Este aparato comprende:
i° Las fosas nasales, cavidades situadas entre 

los huesos de la cara. Son en número de dos, y se 
hallan separadas por un tabique mediano.

Su entrada está formada por las narices (holla­
res}, una derecha y otra izquierda.

Una membrana mucosa llamada pitzütaria ta­
piza el interior de las fosas nasales.

2o La faringe, cavidad que sabemos común á los 
aparatos digestivo y respiratorio.

3o La laringe, especie de conducto muy corto, 
cartilaginoso, destinado al pasage del aire y sir­
viendo á la fonación (voz).

La voz en el caballo se llama relincho.
4o La tráquea, tubo fibro-cartilaginoso, cilindroi­

des, formado por una série de anillos cartilagi­
nosos incompletos. Sigue á la laringe y se con­
tinua por los bronquios.

5o Los bronquios, que resultan de la bifurcación 
de la tráquea. Se ramifican en el parenquima 
pulmonar; sus divisiones van haciéndose cada 

4
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vez mas delicadas, y terminan en otros tantos sa- 
quitos cerrados, las vesículas pulmonares.

6o Los pulmones (bofes}, en número de dos, que 
son los órganos esenciales de la respiración. Son 
blandos, esponjosos, de color rosado, dilatables. 
Ocupan la mayor parte de la cavidad torácica.

7° Las/Z^¿raj que se hallan constituidas por dos 
membranas serosas tapizando el interior de la 
cavidad torácica, y replegándose sobre los ór­
ganos que esta cavidad contiene.

Mecanismo de la respiración.—El acto de 
la respiración comprende dos movimientos opues­
tos: uno de inspiración y otro de expiración. Du­
rante el primero el pulmón se dilata, y se ensancha 
la cavidad del tórax.

El aire entra por las narices; atraviesa las fo­
sas nasales, la faringe, la laringe, la tráquea, los 
bronquios y llega á las vesículas pulmonares. 
Allí se pone en contacto mediato con la sangre 
á la cual cede su oxígeno, y le quita el ácido 
carbónico y el vapor de agua en exceso. De ve­
nosa ó negra que era, la sangre se pone roja ó 
arterial, y puede así servir á la nutrición de los 
órganos.

Después de este cambio, llamado hematosis, el 
aire que se halla en los pulmones y que ha ser­
vido ya, está expulsado por medio del segundo 
movimiento llamado expiración, durante el cual 
bajan las costillas y se retraen los pulmones.

Resulta de lo dicho que una respiración com­
pleta comprende una inspiración, y una expira­
ción.
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Término medio el caballo respira de 12 á 15 
veces por minuto. Este número aumenta con el 
ejercicio, con la duración, la extensión, la rapi­
dez, la intensidad de los esfuerzos hechos por el 
animal.
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CAPÍTULO CUARTO

APARATO DE LA CIRCULACIÓN

La circulación consiste en un trasporte con­
tinuo de la sangre desde el corazón á todos los 
órganos del cuerpo, y regreso de la sangre desde 
estos órganos al punto de partida.

El aparato de la circulación comprende el co­
razón, y un sistema de canales ó vasos sanguí­
neos.

A. Corazón.—Es el órgano central de la cir­
culación. Es un músculo hueco, situado en la re­
gión mediana de la cavidad torácica, de forma 
conoides, y de punta dirigida abajo.

Presenta cuatro cavidades: dos arriba (las aurí­
culas'}, y dos abajo (los ventrículos}.

Resulta de esta disposición que el corazón es 
divisible en dos mitades: una derecha y otra iz­
quierda, comprendiendo cada una un ventrículo 
y una aurícula. Las aurículas no comunican en­
tre sí; tampoco los ventrículos.

Las cavidades de la derecha, aurícula y ven­
trículo, solo contienen sangre venosa ó negra; las 
cavidades de la izquierda, sangre arterial ó roja.
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La aurícula derecha y el ventrículo derecho, 
así como la aurícula izquierda y el ventrículo 
izquierdo comunican uno con otro por medio de 
una abertura llamada aurículo-ventricular.

Los orificios aurículo-ventriculares están provis­
tos de válvulas membranosas que se bajan cuando 
pasa la sangre de la aurícula al ventrículo y se 
alzan al contrario, cuando el ventrículo se contrae, 
oponiéndose de esta suerte al regreso de la 
sangre.

De los ventrículos salen las arterias, y á las 
aurículas llegan las venas.

El corazón está envuelto por un saco fibro- 
seroso llamado pericardio, y tapizado al interior 
por una membrana muy delgada llamada endo­
cardio.

B. Vasos sanguíneos.—Los vasos por los cua­
les circula la sangre se distinguen en arterias, 
venas y vasos capilares.

Arterias. —Llevan la sangre del corazón á los 
otros órganos.

Proceden del corazón por dos troncos, nacien­
do el uno del ventrículo izquierdo, y el otro del 
ventrículo derecho. El primero está destinado 
á la sangre roja: es la arteria aorta ó. el vaso 
centrífugo de la gran circulación; lleva la san­
gre del ventrículo izquierdo á todas las partes 
del cuerpo. El segundo constituye la arteria 
pulmonar ó el vaso centrífugo de la pequeña 
circulación; lleva la sangre negra del ventrí­
culo derecho á los pulmones.

Existen por consiguiente dos grupos de arte­
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rías: el sistema pulmonar ó de sangre negra, y el 
sistema aórtico ó de sangre roja.

Venas.—Las venas traen la sangre de todas 
partes del cuerpo al corazón. Así como las ar­
terias, forman dos sistemas: el uno general ó de 
sangre negra, trae la sangre de la periferia á la 
aurícula derecha; las venas que las forman se 
reunen para terminar en el corazón por dos gran­
des troncos llamados venas cavas anterior y pos­
terior.

El otro, pulmonar ó de sangre roja, lleva al 
corazón la sangre arterializada en los pulmones. 
Está formado por cuatro ú ocho vasos cortos, los 
cuales, partiendo del órgano de la hematosis, van 
á desembocar en la aurícula izquierda.

A estos dos sistemas hay que agregar un ter­
cero, él de la vena porta, particular á las visceras 
abdominales.

Capilares.—Son pequeños vasos situados en­
tre las arterias y las venas. Hacen comunicar 
las. primeras con las segundas.

Mecanismo de la circulación.—La circula­
ción se hace en virtud de la fuerza impulsiva del 
corazón, ala cual hay que agregar la acción de­
bida á la elasticidad de los vasos y á la contrac­
ción muscular.

La impulsión producida por el corazón resulta 
de dos movimientos que ejecuta, el uno de con­
tracción, llamado sístole, el otro de dilatación 
denominado diástole. De este último resultan 
los latidos del corazón.

Estos movimientos son simultáneos en las ca­
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vidades del mismo nombre, alternativos en los 
compartimentos de cada parte lateral del cora­
zón, es decir que cuando los ventrículos se con­
traen, las aurículas se dilatan y vice-versa.

Por las contracciones del ventrículo izquierdo, 
la sangre arterial es lanzada á la aorta, es de­
cir, á todo el sistema arterial hasta los capilares 
que recorre. Llega así al sistema venoso, y en­
tra por las dos venas cavas, anterior y posterior, 
en la aurícula derecha. De la aurícula derecha 
pasa al ventrículo derecho, el cual, contrayéndose, 
la empuja á la arteria pulmonar. Llegada en 
los pulmones, y puesta en contacto con el aire, 
la sangre que era venosa, se transforma en san­
gre arterial, y vuelve por las venas pulmonares 
á la aurícula izquierda. De la aurícula izquierda 
pasa al ventrículo izquierdo, que hemos elegido 
como punto de partida del trayecto recorrido 
por la sangre en su marcha incesante.
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CAPÍTULO QUINTO

APARATO DE LA URINACIÓN

Los órganos que forman este aparato son:
i° Los riñones. Glándulas en número de dos, de 

figura de una judia ó de un corazón, de color amo­
ratado, situadas en la región sublumbar, siendo su 
importante oficio el de segregar la orina. Cada uno 
presenta en su interior una pequeña cavidad lla­
mada bacinete renal, donde se junta la orina se­
cretada en la glándula, y que sirve de origen al 
urétere.

2o Loswráterar. Conductos membranosos, cilin­
dricos, del diámetro de una pluma de escribir, en­
cargados de conducir la orina del bacinete á la 
vejiga.

3o La vejiga. Receptáculo membranoso situado 
en la cavidad pelviana, recibiendo la orina y conte­
niéndola hasta su expulsión.

Hácia su parte posterior, presenta una parte 
más estrecha, llamada cuello de la vejiga, que se 
continúa con la uretra.

4o La uretra. Canal excretor definitivo del 
aparato génito-urinario en el caballo, y de la orina 
en la yegua.
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En el caballo, la uretra ocupa la parte inferior 
de la verga, y, en la yegua, se termina en la 
parte posterior é inferior de la vagina.

Las cápsulas anterenales son pequeños cuerpos 
alargados, colocados en el borde interno de cada 
riñon. Sus funciones son desconocidas.

Mecanismo de la secreción urinaria.—Lle­
gada la sangre á los riñones, sufre en estos una 
especie de filtración que la libra del exceso de 
agua y de las materias que deben ser eliminadas. 
A medida que la orina se forma, cae en los baci­
netes; pasa de aquí inmediatamente á los uréteres, 
y llega por estos á la vejiga donde cae gota por 
gota. Allí se deposita y permanece más ó mé- 
nos tiempo antes de ser expulí ada al exterior.
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CAPÍTULO SEXTO

APARATO DE LA INERVACIÓN

Este aparato está formado por:
i° El sistema nervio so-cerebro-espinal ó de la 

vida de relación}
2o El sistema nervio so-ganglionario ó de la vida 

orgánica.

A. Sistema nervio so-cerebro espinal.—Compren­
de: el encéfalo, la médula espinal y los nervios.

Encéfalo.—Parte de los centros nerviosos que 
ocupa la cavidad craneana. Puede descomponer­
se en tres porciones: el istmo, el cerebelo y el ce­
rebro.

Istmo.—Porción del encéfalo situada detrás del 
cerebelo y del cerebro, de figura prismática, que 
establece la comunicación con la médula y con 
los demás segmentos de la masa encefálica.

La médula oblonga ú oblongata constituye la 
parte más elevada del istmo, la que se continúa 
con la médula.

Cerebro.—Es la parte más anterior, la más vo­
luminosa del encéfalo.

Cerebelo.—Es la porción menor del encéfalo, si­
tuada detrás del cerebro.
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Médula espinal.—Forma la porción de los cen­
tros nerviosos que ocupa el canal raquídeo. Es 
un cordon grueso, blanco, cilindrico, extendién­
dose desde el encéfalo al sacro.

Nervios.—Los nervios representan la parte pe­
riférica del aparato de la inervación. Son cordo­
nes blancos que, partiendo del encéfalo y de la 
médula espinal, van á ramificarse en los órganos.

Se dividen en nervios sensitivos, motores y 
mixtos.

B. Sistema nervio so-ganglionario ó de la vida 
vegetativa.—Tiene por base dos cordones largos 
extendidos, bajo aspecto de un rosario, desde la 
cabeza hasta la cola, debajo la columna vertebral, 
á la derecha y á la izquierda de la línea mediana.

Cada cordon ofrece, en su trayecto, un cierto 
número de pequeñas masas nerviosas llamadas 
ganglios.

Mecanismo de la inervación.—El cerebro es 
el asiento de las sensaciones, la inteligencia, el 
instinto y la voluntad.

El cerebelo tiene por principal función regula­
rizar los movimientos.

La médula espinal y los nervios trasmiten las 
impresiones sensitivas y el principio de los movi­
mientos ó incitación motriz.

Los nervios motores determinan las contraccio­
nes musculares. Los nervios sensitivos sirven 
solo á la trasmisión de las impresiones producidas 
sóbrelos órganos por los agentes exteriores. Los
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nervios mixtos llevan al mismo tiempo el princi­
pio de la sensibilidad y del movimiento.

El sistema nervioso de la vida orgánica ó ve­
getativa tiene bajo su dependencia las diversas 
funciones de la vida orgánica (digestión, respira­
ción, secreción, etc.).
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CAPÍTULO SÉPTIMO

APARATOS DE LOS SENTIDOS

Los sentidos son constituidos por órganos que 
sirven al animal para percibir y apreciar las di­
versas cualidades ó propiedades de los cuerpos 
que lo rodean.

Son en número de cinco: tacto, gzisto, olfato, 
oido y vista.

APARATO DEL TACTO

Permite á los animales de percibir las impresio 
nes producidas sobre la piel por los agentes ex­
teriores.

Ciertas regiones de la piel desempeñan un 
papel mas activo que otras en el ejercicio de este 
sentido: son los labios y los fies.

El pié del caballo comprende: una parte ex­
terna, el vaso ó casco, y partes internas.

a) PARTE EXTERNA, VASO Ó CASCO

El vaso, que parece constituido por una sola 
pieza córnea, se separa, por una maceración pro-
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longada, en tres partes distintas, que son: la pa­
red, tapa ó muralla', la suela ó palma,* y la ra­
nilla.

a, lumbre ó pinza; b, hombros ó mamillas; c, cuartas partes; d, talo­
nes; e, periople; g, borde coronario; h, borde plantar.

Fig. 41. Casco con el periople desprendido

La pared representa una lámina espesa de 
cuerno, contorneada en la cara anterior del pié. 
Más alta en su parte mediana, disminuye de al­
tura de cada lado, á medida que se acerca á los 
talones. En este punto se repliega debajo del pié 
y se prolonga entre la suela y la ranilla para 
constituir las barras (fig. 5, 4).

La superficie externa de la pared es lisa, de 
aspecto fibroso, é íntimamente unida al periople.

El periople (fig. 4, e) consiste en una lámina de
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cuerno blando, oscuro, poco adherente en su parte 
superior, muy denso, luciente y muy adherente en 
sus partes mediana é inferior. Es la continua­
ción de la epidermis que desaparece en la cara 
externa de la pared. El periople impide la de­
secación de la pared, le conserva su flexibilidad, 
su resistencia y le da su aspecto luciente.

La superficie interna de la pared se divide en 
tres partes: una superior cóncava, provista de 
una infinidad de porosidades, es la gotera cuti- 
dural, en la cual se aloja el rodete ó cu ti dura, 
porción de la piel formando un relieve circular; 
una mediana provista de láminas delgadas de 
cuerno, dispuestas como las hojas de un libro, 
y engranándose con láminas semejantes de car­
ne; y por fin, una parte inferior fuertemente 
unida á la suela.

El borde superior de la muralla ó coronario 
(fig. 4, g) es delgado y flexible.

El borde inferior ó plantar (fig. 4, h) es espeso y 
muy duro; se une á la suela. La zona de unión de 
la pared y de la suela es marcada, en el vaso 
recién arreglado, por una línea blanca ó amarilla 
llamada saúco (fig. 5. 1).

La muralla se divide en:
i° Lumbre ó pinza (fig. 4, a);
2o Hombros ó mamillas (fig. 4, b): uno interno, 

otro externo de cada lado de la pinza;
3o Cuartas partes (fig. 4, c): una interna, otra 

externa que siguen á las mamillas;
4o Talones (fig. 4, d), formados por las extre­

midades de la muralla y las partes correspon­
dientes de las barras.
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La muralla está compuesta de fibras córneas, 
dirigidas en el sentido de su largo; van del borde 
superior al borde inferior. Esta disposición ex­
plica el sentido en el cual se producen gene­
ralmente las razas (soluciones de continuidad del 
vaso).

El espesor de la muralla varía mucho; término 
medio mide un centímetro; es más pronunciado 
en pinza; disminuye más ó ménos de la mitad 
yendo de la pinza á la parte posterior de las 
cuartas partes. La muralla es algo más espesa en 
las cuartas partes externas que en las internas.

II. Suela ó palma

Fig. 25. Cara plantar del vaso
1, saúco; 2, suela ó palma; 3, ranilla; 4, barras.

La suela (fig. 5. 2), que cubre la mayor parte de 
la cara plantar del pié, es una placa córnea, de 
forma semilunar.

Ocupa todo el espacio comprendido entre la 
pared por una parte, la ranilla y las barras por 
otra.
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La cara interna ó superior está provista de 
un sinnúmero de agujeritos destinados á recibir 
las vellosidades de la carne de la suela.

La cara externa ó inferior es cóncava, y el 
cuerno, en esta cara, es quebradizo y esca­
moso.

El borde externo es bastante espeso y unido 
á la cara interna de la pared.

El borde interno está formado por dos partes 
simétricas dispuestas en forma de V. Se halla 
en relación de continuidad, atrás con las barras, 
y adelante con la ranilla.

Las extremidades, en forma de cuñas, se ha­
llan situadas en el ángulo formado por la reu­
nión de las barras y la pared.

III. Ranilla ó candaao

La ranilla (fig. 5, 3) es una especie de pirámide 
córnea elástica, bifurcada en su base y situada 
en el espacio triangular circunscrito por las dos 
barras y una parte de la circunferencia interna 
de la suela.

La cara exterior ó inferior presenta adelante 
un cuerpo ó mango, alargado, terminado en pun­
ta; dos ramas divergentes, más gruesas en su 
extremidad posterior. Entre ellas, un hueco lon­
gitudinal, llamado laguna media.

La cara interna ó superior ofrece una confor • 
mación inversa á la de la cara exterior: una ca­
vidad alargada, estrecha adelante; dos goteras 
laterales más anchas atrás; una eminencia me­
diana muy saliente. Esta cara está provista de 

5
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una infinidad de agujeritos análogos á los de la 
suela.

Los bordes, distinguidos en interno y externo, 
se hallan en continuidad con las barras atrás, y 
la parte anterior del borde interno de la suela 
adelante.

¿9 PARTES INTERNAS

Fig. O. Corte vertical y antero—posterior del pié.
1, tendón del extensor anterior de las falanges; 2, segunda falange; 

3, tercera falange; 4, pequeño sesamoídeo; 5, tendón del flexor profundo 
de las falanges; 7, almohadilla plantar.
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Inmediatamente debajo del vaso, é íntimamen­
te unida á él se halla la carne del pié, ó mem­
brana queratógena que constituye el órgano pro­
ductor del cuerno.

Envueltos en la membrana queratógena se 
encuentran:

i° Tres huesos: la tercera falange ó tejuelo (fig. 
6, 3), hueso articulado con el pequeño sesamoídeo 
(fig. 6, 4), y el hueso de la corona ó segunda 
falange (fig. 6, 2);

2° Ligamentos en número de cinco: dos late­
rales de cada lado, uniendo la segunda falange 
con la tercera, y un interóseo que une el pequeño 
sesamoídeo al tejuelo;

3o Dos tendones, un extensor adelante (fig. 6,*i) 
y uíí flexor atrás (fig. 6, 5);

4o Dos vainas sinoviales, una articular, otra 
tendinosa, y su contenido, la sinovia^ líquido 
viscoso, destinado á la lubrificación de las su­
perficies de frotación;

5o Un aparato complementario y protector de 
la articulación, formado por la reunión de tres 
partes: una mediana fibro-grasosa, la almohadilla 
plantar (fig. 6, 7), y dos latera1es, los fibro-cartí- 
lagos laterales.

6o Vasos (arterias, venas y linfáticos);
7o Nervios.

Pié de carne ó membrana queratógena

Comprende:
i° Una región parietal',
2° Una región plantar.
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A) Regiónparietal.— Se divide en dos .regiones 
secundarias: la región del rodete (fig. 7,1) y la 
región acanalada podofilosa (fig. 7,2).

-5

Fig. T. Región parietal del pié de carne

1, rodete principal ó cutidura: 2, tejido podofiloso; 3, rodete perió- 
plico.

1. Región del rodete,—Comprende una parte 
principal, la cutidura ó rodete cutidural, de color 
parduzco, provisto de prolongaciones filiformes 
llamadas papilas ó vellosidades, y una parte ac­
cesoria que le es superior, el rodete perióplico 
(fig. 7, 3), de color blanquecino, separada del ro­
dete principal por el surco perióplico.

El rodete es el órgano generador ó matriz de 
la muralla.

2. Región acanalada ópodofilosa.—Está consti­
tuida por un gran número de láminas ú hojuelas 
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de carne, longitudinales y paralelas. El conjun­
to de estas láminas forma el tejido podofiloso ó 
carne acanalada.

B) Región plantar.—Se compone de tres re­
giones secundarias: solar, de la almohadilla plantar 
y acanalada ó podofilosa.

Fig. 8. Ikeglón plantui* <iel pié <le carne

1, parte plantar del rodete perióplico; 2, parte plantar del tejido po­
dofiloso; 3, laguna mediana de la ranilla de carne; 4, ranilla de carne; 
5, suela de carne ó tejido volloso.

1. Región solar (Fig. 8,5).—Se llama así por 
estar en relación con la suela del vaso. Ofrece 
una disposición en bóveda y una infinidad de pe­
queñas vellosidades.

2. Región de la almohadilla plantar. — Presenta 
la forma de una eminencia piramidal bifurcada 
atrás. Comprende dos relieves abultados en su 
extremidad posterior, y una depresión ó laguna 
(fig. 8, 3) situada entre los dos relieves. Su su­
perficie tiene un aspecto velloso como las regio­
nes de la suela y del rodete.
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3. Regiones acanaladas ó podofilosas.—Existen 
dos regiones podofilosas plantares, una de cada 
lado y atrás (fig. 8, 2), entre las regiones de la 
suela y la almohadilla plantar

Cada región acanalada plantar se continúa 
atrás can la región acanalada parietal; llega á 
delante, hasta el medio de la ranilla, más ó 
ménos.

La suela y la ranilla se hallan producidas por 
las partes correspondientes de la membrana que­
ratógena plantar.

Diferencias entre los vasos anteriores y los pos­
teriores.—Comparando los piés anteriores con 
los posteriores se nota que:

i° Los primeros son más anchos, más acopa­
dos; el contorno se acerca más del círculo en 
los anteriores, más del oval en los posteriores.

2o La pinza del pié anterior es más ancha y 
más obtusa; la del pié posterior más punteagu- 
da, más saliente.

3o Las mamillas y la mitad anterior de las 
cuartas partes son poco pronunciadas, más ó 
ménos rectas en el pié de atrás; son redondea­
das y más salientes en el pié de adelante.

4o La parte posterior de las cuartas partes es 
más curva en el pié posterior que en el pié an­
terior .

5o La suela és más cóncava en el pié poste­
rior, y la ranilla es generalmente más corta y 
más ancha.

6o En un pié anterior bien conformado, Jlas 
cuartas partes son más derechas, los talones más
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altos y las barras más fuertes y más derechas 
que en el pié posterior.

FISIOLOGÍA DEL CASCO

Siendo el tejido córneo un mal conductor del 
calórico, el casco protege las partes interiores ó 
sensibles contra el calor y el frió. Merced á la 
consistencia y á la resistencia de este mismo te­
jido, las partes interiores se hallan al abrigo de 
las causas mecánicas y químicas que obran de 
afuera.

La neutralización de los choques y de las 
presiones se hace, por el casco, á favor de dos 
condiciones principales: la elasticidad y el estado 
de la superficie interior de la caja córnea.

El casco del caballo es elástico, es decir que 
durante el apoyo, las partes inferiores ceden para 
volver sobre sí cuando la presión ha dejado de 
obrar. El pié se abre, pues, pero el ensanche es 
manifiesto solamente en las partes posteriores; 
es en los talones que la dilatación es más mar­
cada; medida al nivel de estos últimos, rara vez 
es mayor de 2 á 4 centímetros..

La elasticidad del pié es tanto más marcada: 
i° cuanto más flexible es el cuerno; 20 cuanto 
más fuerte es el apoyo sobre la ranilla; y 30 
cuanto más intensos son los choques y las pre­
siones sobre la cara plantar.

El ensanche es poco ó nada sensible durante 
el reposo, lo es más durante la locomoción; más 
durante el trote que durante el paso, más en el 
salto y en el galope que en el trote.
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La elasticidad es poco ó nada pronunciada en 
los piés de cuerno seco, encastillados ó playos, 
ó provistos de una herradura que impide el apo­
yo sobre la ranilla.

Se ha exagerado mucho la importancia de la 
elasticidad del casco al punto de vista del arte 
de herrar.

No es contrariando la elasticidad que la herra­
dura perjudica lo más á menudo al pié, sino re­
partiendo las presiones de un modo irregular, 
impidiendo ciertas partes de tomar parte en el 
apoyo (ranilla y barras), y llevando las presiones 
sobre ciertas otras (talones y cuartas partes).

Que se tome ó no en cuenta la elasticidad, 
toda herradura es en general buena cuando las 
presiones están repartidas de un modo conve­
niente sobre la ranilla, la pared y las barras.

El casco contribuye á la neutralización de los 
choques y presiones por toda la extensión de su 
superficie interior.

Es, en efecto, entre esta superficie y la cara 
externa de la membrana queratógena que se 
opera esta neutralización.

Si se considera la blandura y la extensión con­
siderable de las dos superficies, se comprende 
cuán poco sensibles deben ser las presiones y 
los choques sobre cada uno de los puntos de la 
membrana queratógena.

Las funciones nutritivas del casco comprenden: 
i° su formación; 2° su conservación ó nutrición.

Hemos dicho que la muralla está secretada por 
las vellosidades del rodete cutidural, y el perio- 
ple por las del rodete perióplico.
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A medida de su producción, la pared baja in­
sensiblemente y en línea recta, siguiendo la di­
rección de las hojuelas del tejido podofiloso pa­
rietal.

Para bajar del rodete al borde plantar, la pared 
invierte de 9 á 10 meses, y 2 á 3 meses en ta­
lones.

Las barras están producidas por la porción 
plantar del tejido podofiloso; bajan como la pa­
red deslizando sobre dicho tejido.

También hemos dicho que la porción de la 
membrana queratógena plantar que corresponde 
á la suela y á la almohadilla plantar (membrana 
vellosa) sirve á la producción de la suela y de 
la ranilla.

Siendo el cuerno de estas dos regiones poco 
espeso, y secretado de la cara superior hácia la 
inferior, se necesita un tiempo relativamente cor­
to para su producción.

Para conservarse, el cuerno debe quedar blan­
do y húmedo.

APARATO DEL GUSTO

Da al animal la percepción de los sabores dei 
los cuerpos.

Su principal asiento es la membrana mucosa 
de la lengua, especialmente la parte que recubre 
la punta, los bordes, y sobre todo la base á la en­
trada de la faringe. El velo del paladar, cerca 
de la bóveda palatina, es también sensible á las 
impresiones de sabor.
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Estas impresiones son trasmitidas al encéfalo 
por medio de varios nervios.

APARATO DEL OLFATO

Sirve para percibir los olores, y la parte supe­
rior déla membrana pituitaria constituye la por­
ción fundamental de este aparato.

El nervio olfativo es el que lleva las impre­
siones al cerebro.

APARATO DEL OIDO

Está encargado de la percepción de los so­
nidos.

Comprende tres partes:
i0 El oido externo ú oreja.
2o El oido mediano ó caja del tambor.
3o El oido interno ó laberinto.
El oído externo comprende la cuenca ó pabe­

llón, especie de corneta músculo-cartilaginosa, 
muy móvil, destinada á recibir y condensar las 
vibraciones sonoras, y el conducto auditivo ex­
terno, canal óseo, de forma cilindro-cónica, que da 
inserción al pabellón.

El oído medio constituye una cavidad irre­
gular en la cual encontramos una membrana 
delgada, de figura oval, tendida sobre la extre­
midad del conducto auditivo externo, y que se­
para el oído medio del oído externo {membrana 
del tímpano). El oído medio comunica con el 
oído interno por dos aberturas tapadas por una 
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membrana y llamadas, la una, ventana oval, y 
la otra, ventana redonda.

Comunica también con la faringe por medio de 
un estuche cartilaginoso llamado trompa de Eusta­
quio, lo que permite al aire renovarse en la cavidad.

Por fin, en el oído medio encontramos cuatro 
huesecitos formando una cadena unida por un 
extremo á la cara interna de la membrana del 
tímpano, y por otro á la ventana oval.

El oído interno consta de tres cavidades que 
son: el vestíbulo, los canales semi-circular es y el 
caracol. Estas cavidades, que comunican entre 
si, están bañadas por líquidos particulares.

El nervio llamado auditivo va á ramificarse en 
el oído interno.

Mecanismo de la audición—Las vibraciones 
de los cuerpos sonoros, recibidas y condensadas por 
el pabellón, vienen á chocar la membrana del 
tímpano que entra en vibración. Las vibraciones 
de esta se trasmiten por el aire que llena el oído 
medio, y por la cadena de los huesecillos, á las 
membranas de las ventanas oval y redonda, y así 
á los líquidos del oído interno, los cuales se po­
nen en movimiento é impresionan las ramifica­
ciones del nervio auditivo que lleva al encéfalo 
las sensaciones que ha percibido.

APARATO DE LA VISTA

El aparato de la visión se compone de un ór­
gano esencial y de órganos accesorios destinados 
á alojar, mover y proteger el primero.
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I?ig. S>. Corte vertical y antero-posterior del ojo
A, nervio óptico; b, esclerótica; c, coróides- d, retina; e, córnea 

transparente; f, iris; gh, circulo y cuerpo ciliares; j, cristalino; k, 
membrana cristalina; 1, cuerpo vitreo; m, cámara posterior; n, cámara 
anterior; oo, membrana del humor acuoso; p, cartílago tarso; q, mem­
brana fibrosa de los párpados; r, músculo elevador del párpado supe­
rior; s, orbicular de los párpados; t, piel de los párpados; u, membrana 
c onjuntiva; x, músculo recto posterior; y, músculo recto superior; z, 
músculo recto inferior; w, vaina fibrosa de 11 órbita; 2, glándula la 
grimal.
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Organo esencial de la visión ó globo ocular.— 
Representa un esferoides que puede descompo­
nerse en partes continentes ó membranas, yapar­
les contenidas, humores ó medios transparentes.

Empezaremos por dar una breve descripción 
de las membranas, que son en número de cinco: 
la esclerótica, la córnea trasparente, la coroides, 
el iris y la retina. (Véase figura N° 9).

i° La esclerótica, membrana blanca, muy fuer­
te, constituye las cuatro quintas partes de la es­
fera hueca del ojo; tiene dos aberturas, una pos­
terior para dejar pasar el nervio óptico; otra 
anterior, cuyo borde cortado en bisel, adhiere de 
una manera íntima á la 2a membrana, la córnea 
trasparente ó lúcida (e), que forma la parte 
anterior del ojo. La córnea se une á la esclerótica 
á la manera de un vidrio de reloj; es en ella que 
se forman las nubes del ojo.

La córnea trasparente deja pasar los rayos 
luminosos, al mismo tiempo que por su densidad 
y su forma convexa, los acerca y los hace con­
verger hácia un punto común.

2o La coroides (c) está aplicada sobre la cara 
interna de la esclerótica. Es una membrana 
vascular extendida á manera de un barniz, entre 
la esclerótica y la retina; forma las tres cuartas 
partes de la segunda esfera hueca del globo ocu­
lar; es de color negro ó pardusco, y realiza una 
verdadera cámara oscura. Atrás está atravesada 
por el nervio óptico; adelante se continua por la 
4a membrana, el iris (/), especie de cortina para 
graduar la luz, y provista en su centro de una 
gran abertura llamada pupila ó niña del ojo. El
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iris es libre por sus dos caras; está separado de 
la córnea transparente por la cámara anterior (n) 
del ojo, y del cristalino por la cámara posterior (m). 
Es el que da el color al ojo; en general es pardus­
co, algunas veces amarillento.

La pupila se achica ó se dilata según la inten­
sidad más ó ménos pronunciada de los rayos 
luminosos, y la distancia más ó ménos grande de 
los objetos sobre los cuales se fija la vista.

5o La retina (d) forma la capa más interna del 
globo ocular. Se considera como la expansión 
del nervio óptico; tapiza la cara interna de la 
coroides, y se continúa hasta el cristalino. Es á 
ella que se debe la sensibilidad del ojo para la 
luz; es ella la que percibe y trasmite al centro 
nervioso, y por medio del nervio óptico, las im­
presiones de las imágenes.

Laspartes contenidas ó medios trasparentes del 
ojo, son: el humor acttoso, el cristalino y el cuerpo 
vitreo.

i° El humor acuoso, llamado así á causa de su 
semejanza con el agua, es un líquido límpido, 
transparente, muy poco denso, llenando las cáma 
ras del ojo, determinando por su cantidad la for­
ma convexa de la córnea trasparente, é impri­
miendo á los rayos luminosos un primer grado 
de refracción. Con cierta frecuencia el humor 
acuoso pierde su trasparencia.

2o El cristalino (j) representa de la manera 
más perfecta lo que, en óptica, se llama lente bi­
convexa; está envuelto poruña membrana traslú­
cida que tiene el nombre de membrana cristalina 
(k). El cristalino puede, como los otros humores
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del ojo, perder su trasparencia á consecuencia de 
un estado patológico {catarata}.

3o El cuerpo vitreo (Z) se halla atrás del crista­
lino, y ocupa los dos tercios posteriores de la ca­
vidad ocular.

Es una especie de jalea trasparente é incolora, 
mucho mas fluida que la sustancia del cristalino.

Principales órganos accesorios--Los órganos 
accesorios del aparato de la visión son:

i° La vaina ocular (w), especie de cartucho fi­
broso que completa la cavidad orbitaria, fijada 
atrás en el fondo de dicha cavidad, adelante en 
la cara interna de la órbita. Envuelve, á más del 
globo ocular, los músculos, la glándula lagrimal 
y el ctierpo clignotante.

2° Los músculos del aparato ocular son en nú­
mero de 7 para el ojo, y 3 para los párpados. Los 
del ojo hacen girar este órgano arriba, abajo, 
adentro, afuera, según un eje transversal, horizon­
tal ó vertical. Las letras r, s, %, yy z, indican cinco 
de estos músculos.

3q Los párpados son velos protectores del ojo.
40 El cuerpo clignotante ó tercer párpado, es­

pecie de placa de base cartilaginosa, está situado 
en el ángulo interno del ojo, de donde se extien­
de sobre el globo para limpiarlo. En el tétano, el 
cuerpo clignotante se asoma mucho sobre el ojo.

50 La glándula lagrimal (2) secreta las lágri­
mas destinadas á lubrificar la superficie del ojo. 
Las lágrimas pasan por el conducto lagrimal, el 
cual tiene su abertura superior en el ángulo inter­
no del ojo, y la inferior en la cavidad nasal co­
rrespondiente.
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6o La conjuntiva (u), membrana mucosa que 
tapiza el interior de los párpados y la superficie 
visible del globo ocular; cubre también el cuerpo 
clign otante.

Mecanismo de la visión.—El órgano esencial 
de la visión representa exactamente el aparato que 
se conoce en física, bajo el nombre de cámara ne­
gra. Atravesando la córnea trasparente primero^ 
el humor acuoso de la cámara anterior después, 
los rayos luminosos se refractan para concentrar­
se hácia la abertura del iris. Es así que el ojo 
abarca objetos tanto más grandes cuanto más lé- 
jos se hallen, estando naturalmente en los límites 
de su poder óptico.

Llegando al cristalino, más denso que el humor 
acuoso, estos rayos son refractados nuevamente, 
y vienen á reunirse atrás del lente, en un punto 
único ó foco. De allí van separándose. Pero el hu­
mor del cuerpo vitreo mantiene por su propiedad 
refringente propia, su divergencia en límites tales 
que pueden ir á impresionar la superficie interna 
déla coroides, que representa exactamente, por su 
coloración, el interior de la cámara oscura.

Es allí que los rayos impresionan la retina para 
ser en seguida trasmitidos, por el nervio óptico, al 
punto especial del encéfalo encargado de reci­
birlos.

Lo dicho explica el por qué la primera condición 
para la ejecución de la función, sea la trasparen­
cia, la lucidez perfecta de los diferentes medios del 
ojo (Sansón).
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CAPÍTULO OCTAVO

APARATO DE LA GENERACIÓN

A. Organos genitales del caballo.— Com­
prenden órganos secretores y órganos excretores.

Existen además glándulas anexas.

Organos secretores.—Son los testículos, glándu­
las de figur¿x de un ovoide, situados en la región 
inguinal, / envueltos en membranas llamadas bol­
sas testiculares.

Organos excretores.—Comprenden: el epididimo, 
el canal deferente, el canal eyacndador, la uretra 
y el pene ó verga.

Epididimo.—Organo irregular, alargado, for­
mado por un conducto replegado sobre sí mismo, 
y adherido un poco afuera del borde superior del 
testículo.

Lleva el sémen desde el testículo hasta el con­
ducto deferente.

Conducto ó canal deferente.—-Tubo blanco, ci­
lindrico, que continúa el epididimo, y se termina 
por el canal eyaculador.

Canal eyaculador.—Conducto corto que sigue 
al canal deferente, y comunica con la vesícula se­
minal y la uretra.

6
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Uretra.—Conducto largo, de paredes membra­
nosas y eréctiles, extendiéndose desde el cuello de 
la vejiga hasta la extremidad de la verga.

Tiene por oficio, no solamente de verter la ori­
na, sino que sirve también de conducto para el 
sémen.

Peneb verga.—Organo de copulación del macho. 
Es de forma cilindroide, erectil, situado en el peri­
neo, entre los dos muslos y en la línea media de la 
región abdominal inferior, Es susceptible de en­
trar en erección, para que, en el acto del coito, 
pueda depositar el sémen en la vagina de la 
hembra.

Vesícula seminal.—-Organo músculo-membra­
noso, de forma ovoide, situado encima de la veji­
ga. Sirve de receptáculo al esperma.

Glándulas anexas.—Son la próstata y las glán­
dulas de Cowper.

Próstata.— Glándula de color grisaseo, situada 
encima del cuello de la vejiga, de las vesículas 
seminales, de los conductos deferentes y de los 
eyaculadores.

Elabora un humor particular que se elimina por 
la uretra un poco antes de la eyaculación, para 
facilitar la expulsión del líquido espermático.

Glándulas de Covcper.—En número de dos. Son 
cuerpos semi-esféricos, situados al costado del 
canal de la uretra, en la región perineal, arriba de 
la arcada isquial. Tienen la misma función que la 
próstata.

B. Organos genitales de la yegua. — Son:
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el ovario, el oviducto, el útero, la vagina, la vulva 
y las mamas.

Ovario.—Los ovarios son dos glándulas, de for­
ma ovoide, situadas en la región sublumbar y sos­
tenidas por los ligamentos anchos del útero.

Contiene las vesículas de de Graaf en las cuales 
se hallan los óvulos que deben ser fecundados.

Oviducto.—El oviducto se llama también trom­
pa uterina, trompa de Falopio. Es un tubo cilin­
droide, músculo-membranoso, flexuoso, y de figura 
de una trompeta, del diámetro de una pluma de 
escribir, extendiéndose desde el ovario hasta los 
cuernos del útero.

Sirve para trasportar la célula embrionaria ú 
óvulo al órgano gestador, y también permite el 
paso del esperma para que vaya al encuentro del 
óvulo.

Utero ó matriz.—Es un saco cilindroide, bífido 
anteriormente (cuernos del útero}, músculo-mem­
branoso, situado, parte en la cavidad pelviana, y 
parte en la cavidad abdominal.

Sirve para el desarrollo del nuevo sér.
Vagina.—Canal membranoso que continúa el 

útero, y se termina atrás por la abertura exterior 
designada bajo el nombre de vulva.

La vagina recibe el órgano macho durante la 
copulación, y permite el paso del feto en el mo­
mento del parto.

Vulva.—Orificio externo de la vagina. Su 
comisura inferior aloja en su fondo al clítoris.

Mamas.—Glándulas situadas en la región ingui­
nal, y encargadas de la secreción de la leche.
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Mecanismo de la generación.— La genera­
ción es una función por la cual Ios-animales re­
producen sus semejantes. Para esto la hembra 
dá un gérmen, el óvulo', y el macho un licor fecun­
dante, el esperma ó sémen, que comunica al gér­
men la aptitud de desarrollarse.

El esperma es un líquido blanquecino, viscoso, 
que tiene en suspensión una gran cantidad de pe-' 
queños cuerpos alargados {espermatozoides}, com­
puestos de una cabeza piriforme, y terminados en 
punta. Los testículos secretan el esperma.

El óvulo, ó gérmen, está contenido en unas bol- 
sitas llamadas vesículas de de Grraaf.

Cuando son bien desarrolladas, estas vesículas 
están llenas de un líquido citrino, transparente, y 
hacen relieve en la superficie del ovario. Los 
ovarios secretan los óvulos.

Es en la época de la pubertad y en el momento 
de los celos que la evolución del óvulo es más 
marcada: la vesícula de de Graaf crece rápida­
mente; después se rompe para dejar pasar el óvulo 
que cae en el oviducto, y de allí camina hacia el 
útero.

Durante la copulación, hay introducción del 
pene en la vagina, y proyección del esperma en 
esta misma vagina.

Los espermatozoides que gozan de la propiedad 
de moverse, van al encuentro del óvulo. Cuando 
los espermatozoides están en contacto con el gér­
men, se produce el fenómeno de la fecundación, 
á consecuencia de la cual el óvulo adquiere la pro­
piedad de formar un individuo nuevo.

La observación ha demostrado que la fecunda-
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ción no se hace siempre en el útero, sino que puede 
tener lugar en las trompas, en el mismo ovario, 
por todas partes, en una palabra, donde el esper­
ma está puesto en contacto con el óvulo. Tam­
bién ha demostrado que la fecundación no se veri­
fica inmediatamente después del coito, sino cuando 
los espermatozoides encuentran el óvulo.

Generalmente un solo óvulo queda fecundado, y 
sin embargo varios pueden estar en contacto con 
el esperma. Por eso es que la yegua pare un solo 
potrillo. Puede haber excepciones: se han obser­
vado parturiciones dobles y triples.



SEGUNDA PARTE
EXTERIOR

Se ha dado el nombre de exterior á esta parte 
de la hipologia que permite, por el exámen de un 
animal, reconocer su belleza, sus buenas cualida­
des, sus defectos, las taras, ó enfermedades que 
disminuyen su valor, y las particularidades que 
lo hacen apto para tal ó cual servicio.

La belleza es todo lo que indica la perfecta adap­
tación del órgano á su función; es siempre relativa 
á los diferentes géneros de servicio que se exige 
al animal. La belleza del caballo de silla, por 
ejemplo, difiere esencialmente de la del caballo de 
tiro pesado.

Un lindo caballo no quiere decir un caballo vis­
toso, de linda presencia, de lindas formas, como 
muchos lo creen, sino que la palabra lindo debe 
ser considerada como sinónima de bueno.

Las bellezas pueden ser absolutas ó relativas. 
Las primeras convienen para todos los servicios. 
(Ej.: aplomos regulares, articulaciones anchas, 
músculos densos). Las segundas convienen para
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un servicio determinado. (Ej.: el pecho ancho 
los miembros cortos, los lomos muy anchos, las 
espaldas macizas son cualidades para el caballo 
de tiro pesado, y defectos para el caballo de ca­
rrera).

Asi como las cualidades, los defectos pueden ser 
absolutos ó relativos. Piés malos, aplomos irregu­
lares son defectos absolutos, porqué perjudican á 
todos los servicios. Orejas largas, una cola mal 
prendida son defectos relativos, porqué no impiden 
que el caballo sea apto para cualquier trabajo. 
Un cuello corto, macizo es un defecto relativo para 
el caballo de circo; es una cualidad para el caba­
llo de tiro pesado.

Las bellezas y los defectos son congenitales 
cuando existen en el momento del nacimiento; son 
adquiridos cuando se desarrollan después del na­
cimiento.

La tara es una defectuosidad que tiene su asien­
to en la piel ó en las partes subyacentes, y que 
disminuye más ó ménos el valor del caballo. (Ej.: 
traza de cauterizaciones, tumores del garrón, 
caida del pelo á consecuencia de la aplicación de 
de vejigatorios, etc.).

Dividiremos el exterior del caballo en diéz ca­
pítulos:

i° Exámen de las diferentes regiones del 
cuerpo.

2o Proporciones entre las regiones.
3o Exámen del caballo bajo el punto de vista 

de la locomoción.
4o Estudio de los aplomos.
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5 o Estudio de las reseñas.
6o Determinación déla edad del caballo.
7o Vicios y defectos que no tienen por causa 

la conformación.
8o Exámen del caballo en venta.
9o Elección del caballo según el servicio.

io. Remontas.
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CAPÍTULO PRIMERO

EXAMEN DE LAS DIFERENTES REGIONES
DEL CUERPO

Para su estudio, dividiremos el cuerpo del caba­
llo en dos partes: el tronco y los miembros.

SECCIÓN PBI1IERA

TRONCO

Comprende tres grandes secciones: la cabeza, el 
pescuezo y el ctterpo propiamente dicho.

A continuación indicamos las principales re­
giones del tronco:

Cabeza Pescuezo Cuerpo propiamente 
dicho

I. Nuca. i. Garganta. 1. Cruz.
2. Tupé. 2. Tablas. 2. Dorso.
3- Frente. 3. Garguero ó 3. Lomo.
4- Cara. gaznate. 4. Grupa.
5- Extremo de 4. Cerviz. 5. Anca.

la nariz. 5. Crin. 6. Cola.
6. Orejas. 7. Pecho.
7- Sienes. 8. Sobaco.
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Cabeza Cuerpo propiamente 
dicho

8. Cuencas.
9. Carrillos.

10. Quijadas.
11. Fauces.
12. Barbada.
13. Labios.
14. Barras.
15. Lengua.
16. Paladar.
17. Encías.
18. Dientes.
19. Ojos.

9. Interaxilas.
10. Cinchera.
11. Costillas.
12. Vientre.
13. Ijares.
14. Ano.
15. Perineo.
16. Testículos.
17. Forro.
18. Verga.
19. Vulva.
20. Mamas.
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Fig. 1O. Regiones del Caballo visto de perfil.

1, labios; 2, extremo de la nariz; 3, cara; 4, frente; 5, cuencas; 6, tupé; 
7, orejas; 8, quijadas y fauces; 9, carrillos; 10, nariz; 11, nuca y garganta; 
12, parótida; 13, pescuezo y crin; 14, gotera de la yugular; 15, pecho; 
16, cruz; 17, dorso; 18, costillas; 19, paso de la cincha; 20, lomos; 21, grupa; 
22, cola; 23, ano; 24, ijares; 25, vientre; 26. forro; 27, testículos; 27\ vena 
safena; 28, espalda y brazo; 29, codo; 30, antebrazo; 31, espejuelo; 
32, rodilla; 33, caña y cuerda; 34, nudo; 35, cuartilla; 36, corona; 37, pié 
anterior; 38, espolón; 39, anca; 40, muslo; 41, babilla; 42, nalga; 43, pier­
na; 44, garrón; 45, espejuelo; 46, caña y cuerda; 47, nudo; 48, espolón; 
49, cuartilla; 49r, vena del espolón; 50, corona; 51, pié posterior.__
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AUTÍCULO PIUUEKO

A. Regiones de la cabeza

La cabeza, como lo dice muy bien M. Merche, 
es la fórmula orgánica del caballo; es la muestra 
de sus cualidades físicas y morales. Su estudio es, 
pues, de lo más importante.

La cabeza es una pirámide cuadrangular, de 
base superior, 'suspendida de la extremidad ante­
rior del cuello. Estudiaremos sus regiones.

Nuca. (fig. io, n).— Tiene por base el occi­
pital. Es la parte anterior del borde superior del 
cuello, y su punto de unión con la cabeza.

Sobre ella se aplica la testera de la brida ó del 
bozal; por esto generalmente en esta región se 
cortan las crines.

Debe ser seca, ancha, libre de toda alteración 
(la inflamación de esta región se llama testudo ó 
talpa}.

Tupé. Melena. Flequillo. Copete, (fig. io, 
6).—Mechón de crines situado en la parte saliente 
de la nuca, entre las dos orejas. Es la parte 
anterior de la crin

El caballo inglés, de pura sangre, tiene el tupé 
poco poblado, fino y sedoso. Lo contrario sucede 
con el caballo árabe. En el caballo común, las 
crines del tupé son ordinarias, ásperas.

Es un adorno para la cabeza; por sus movimien­
tos aleja los insectos de los ojos, al mismo tiempo 
que preserva estos contra una luz demasiado viva.
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Frente, (fig. io, 4).— Tiene por base ósea el 
frontal y el parietal. Se halla limitada por la nuca, 
las orejas, la cara, las sienes, las cuencas y los ojos.

Debe ser ancha, larga, plana, sin cicatriz, ni ex­
coriación.

En el potrillo, la frente es más prominente que 
en el caballo adulto.

Taras', depilación que resulta de la aplicación de 
un vejigatorio (enfermedad del cerebro); lastimadu­
ras, consecuencias de caidas ó de un apoyo pro­
longado contra la pared ó el pesebre (durante en­
fermedades graves); cicatriz, resultado de una tre­
panación (enfermedad de los senos, de los huesos 
ó de los dientes).

Cara. (fig. 10, 3).— Es limitada por la frente, 
el extremo de la nariz, las narices, los ojos y los 
carrillos.

Debe ser ancha, plana, rectilínea, corta, sin cica­
triz, ni traza de fuego, ni deformaciones.

Extremo de la nariz, (fig. 10, 2).— Situa­
do en la extremidad inferior de la cara, entre las 
dos narices, y arriba del labio superior.

Narices, (fig. 10. 10).—Son las aberturas exte­
riores de las cavidades nasales, y las únicas vías 
por las que el aire llega á los pulmones en los 
solípedos, los cuales no respiran por la boca en 
las condiciones ordinarias.

Deben ser anchas, bien abiertas, muy móviles. 
Nunca deben estar en estado de dilatación cons­
tante y forzada, lo que se observa en ciertas en­
fermedades, y especialmente en el huélfago. La
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mucosa será rosada en el estado de reposo; la des­
tilación nasal, límpida y transparente; el aire expi­
rado inodoro. La inspiración y la expiración deben 
hacerse sin ruido.

La piel de las narices está poblada de pelos 
destinados á impedir la entrada de las partículas 
en suspensión en el aire, y que irritarían el apara­
to respiratorio.

Orejas, (fig. IO, 7).—Colocadas de cada lado de 
la nuca, las orejas tienen por base principal la 
cuenca, verdadero cartucho cartilaginoso y elástico, 
cuya abertura, en la posición ordinaria, es dirigida 
hácia afuera y adelante.

Las orejas deberán ser más bien chicas, alejadas 
una de otra, bien plantadas, móviles, dirigidas algo 
hácia adelante.

La piel de las orejas debe ser fina, los pelos cor­
tos y finos, ralos en el interior del pabellón elásti­
co; los vasos sanguíneos deben ser visibles.

Las orejas inmóviles indican un caballo linfático, 
ó, lo que es más grave, atacado de sordera.

Con el objeto de dar más distinción al animal, 
algunos cortan los pelos largos que existen en 
estado normal en la entrada de la cuenca, y que 
se oponen al pasaje de los cuerpos extraños.

Defectos. Orejas de asno.—Se llaman así cuan­
do son anchas, largas, espesas, dirigidas horizon­
talmente. Este defecto es más frecuente en los ca­
ballos ordinarios.

Orejas de chancho.—Son anchas, largas, espesas 
y muy caidas hácia afuera.
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Orejas de liebre.—Se dicen así cuando son lar­
gas y próximas á la línea media de la cabeza.

Orejas de ratón.—Son muy pequeñas y estre­
chas.

Un caballo de oreja despuntada se llama pa­
trio.

Las orejas en movimiento continuo indican que 
el animal es irritable, tímido, inquieto ó que tiene 
mala vista. Cuando el caballo dirije las orejas 
hacia atrás, aplicándolas á lo largo del borde su 
perior del pescuezo, es que quiere morder ó cocear.

Sienes. --Tienen por base la articulación tem- 
poro-maxilar y la arcada temporal. Se hallan limi­
tadas por los carrillos, la región parotidiana y 
el ojo.

Deben ser sin cicatriz; de lo contrario, sería pro­
bable que el caballo hubiese padecido de enferme­
dades (cólicos violentos, etc ), dando lugar á movi­
mientos desordenados, ó que hubiera quedado 
largo tiempo acostado, á consecuencia de parálisis 
ó de enfermedades graves de los miembros.

En las sienes aparecen generalmente las prime­
ras canas.

Cuencas, (fig. io, 5). —Depresiones situadas arri­
ba de los ojos. Son profundas en los animales 
muy viejos ó muy flacos.

Con intención fraudulenta, algunos hacen des­
aparecer este defecto pinchando la piel con un 
alfiler ó un cortaplumas, é insuflando luego aire 
por medio de la boca aplicada sobre la abertura.

Carrillos ó carrilladas, (fig. 10, 9).—Situados 
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en la parte lateral de la cabeza, entre la cara, el 
ojo, la sien, la quijada, la parótida (fig. io, 12), y 
la comisura de los labios.

Comprenden las dos caras laterales de la ca­
beza, con excepción de las sienes.

Esta región debe ser seca, de piel y pelos fi­
nos, de vasos, nervios y músculos aparentes á 
través del tegumento.

Las cicatrices en esta región, podrían indicar 
que se han aplicado sedales ó cauterizaciones, 
con el objeto de curar alguna enfermedad de los 
ojos ó de la nariz.

Los carrillos presentan á veces, en su parte an­
terior, una especie de hinchazón debida h la acu­
mulación de alimentos incompletamente masti­
cados, entre la arcada dentaria de los molares y 
los mismos carrillos: se dice entonces que el ca­
ballo almacena.

Quijadas, (fig. 10, 8).— Región que tiene por 
base la parte rectilínea del maxilar inferior ó ca­
rretilla.

Las quijadas limitan un espacio en forma de V, 
cuyo ancho es siempre una belleza.

Deben ser delgadas, secas, bastante separadas 
una de la otra, sin lesión (fístula), sin tumores 
óseos, sin tumefacciones de ninguna clase.

En los animales jóvenes, las quijadas son es­
pesas, á causa de la implantación profunda de 
los dientes molares.

Cuando son gruesas, se dice que el ('aballo es 
cargado de quijadas, defecto frecuente en los ani­
males comunes.
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Fauces, (fig. io, 8).—Cavidad situada entre las 
quijadas, limitada atrás y arriba por la garganta, 
adelante y abajo por la barbada.

Deben ser anchas, secas, sin cicatrices, sin hin­
chazón que manifieste estar el caballo glan- 
duloso.

Los ganglios de esta región deben ser pequeños, 
insensibles, sin adherencias; de lo contrario, ha­
bría sospecha de una enfermedad de las cavida 
des nasales ó de la boca, ó de una enfermedad 
general, como el muermo y las paperas.

Barbada, sofrenada ó barboquejo.— Punto 
de reunión de las dos ramas del maxilar inferior, 
situado atrás de la barba.

Tiene que ser medianamente redondeada. Si 
es cortante, es muy viva la impresión producida 
por la barbada del freno. Si es muy redondeada, 
la impresión es de poco efecto.

Se observan á veces en esta región depilaciones 
ó lastimaduras.

BOCA

Comprende varias partes:

i° Labios, (fig. io, i).—Deben tener un espesor 
mediano, ser muy movibles; de piel fina, cubierta 
de pelos finos, ralos y cortos; hallarse más ó ménos 
á la altura de los dientes. Las comisuras no serán 
ni muy atrí , ni muy adelante.

Los labios no deben tener cicatrices circulares, 
lo que indicaría la aplicación repetida de la morda­

7
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za, y por consiguiente, un animal difícil de herrar, 
ó que ha sufrido una operación muy dolorosa.

Se observa á veces la caida del labio inferior, 
sobre todo en los caballos viejos, gastados.

2o Barras ó asientos.—Tienen por base la parte 
del borde del maxilar situada entre los incisivos 
y la primera muela, ó entre el colmillo y la prime­
ra muela.

Sobre ella se hace el apoyo del bocado del freno.
Deben ser medianamente redondeadas, sin la­

stimaduras, á nivel de los labios y de la lengua. 
Si son cortantes, el caballo es blando de boca. Se 
dice quebrado de boca cuando la sensibilidad de 
las barras es exagerada. Si las barras son muy 
redondas y de mucosa espesa, el caballo se dice 
pesado á la mano} duro de boca.

3o Lengua.—Conviene que sea de grosor me­
diano, proporcionada á la capacidad de la boca, 
móvil, integra.

Si sale afuera de la boca se llama lengua pen­
diente. Si alternativamente sale y entra en esta, se 
dice lengua serpentina.

4o Paladar.—En los caballos jóvenes, sobre 
todo, el paladar se hincha á veces hasta el punto 
de sobrepasar los incisivos. Esta hinchazón se 
designa con el nombre de haba.

5o Encías.—Deben ser espesas, rosadas, bien 
unidas á los dientes.

En los animales viejos, pueden partículas ali­
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menticias penetrar entre las encías y la raiz de los 
dientes, é inflamar las partes en contacto.

6o Dientes.— Incisivos rotos hacen sospechar 
que el caballo es rodador.

El desgaste del borde anterior de los incisivos, 
en la parte donde no hay frotación recíproca de 
los dientes, indica que el caballo padece del vicio 
llamado tiro.

Eminencias agudas, cortantes en las muelas, 
pueden producir lastimaduras de la lengua ó de 
los carrillos, é impedir á los animales de comer.

La caries de los dientes se manifiesta por el 
olor feo de la boca.

Ojos.(véase fig. 9).—La integridad de la visión, 
dice Lecoq, es una de las condiciones principales 
del valor del caballo, sobre todo si debe ser em­
pleado para la silla, ó si tiene que ser atado solo 
á la volanta. Un caballo ciego, ó solamente tuerto, 
pierde la mayor parte de su valor, porqué no puede, 
sin ojos buenos, prestar todos los servicios que se 
espera de él.

Un caballo que tiene la vista mala es muchas 
veces peligroso; es asustadizo; se para brusca­
mente, ó se hace á un lado cuando encuentra un 
objeto brillante ó estraño.

Belleza de los ojos.—Los ojos deben ser 
grandes, bien abiertos, iguales, distantes entre sí, 
á flor de la cara, de color oscuro; córnea trans­
parente sin mancha, medianamente convexa; pu­
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pila muy móvil, sensible á la acción de la luz; 
humores límpidos, transparentes; conjuntiva rosada; 
párpados delgados, móviles, de piel fina, cubiertos 
de pelos finos, pestañas largas; mirada suave, 
franca y enérgica.

Defectos. —i° Los ojos chicos son llamados 
ojos de chancho ó cochinos.

2o Los ojos en los cuales la esclerótica tiene 
mucha extensión, y es mayor el blanco del ojo, se 
llaman ojos circulados, fieros ó traidores. Dan al 
animal una apariencia de maldad que no justifica 
su carácter.

3o Los ojos gruesos, salientes, se llaman ojos 
de buey ó saltones.

4o Los ojos de iris de un gris muy claro 
toman el nombre de ojos zarcos. Puede suceder que 
el caballo tenga un solo ojo zarco, como puede 
ser también que el iris sea parcialmente zarco.

5o Los ojos pueden ser desigttales. Este de­
fecto puede resultar de la desigualdad de la aber­
tura de los párpados, ó ser debido á una desigual­
dad en el volumen del globo ocular. Accesos 
repetidos de fluxión periódica producen á menú • 
do esta desigualdad del globo ocular.

Enfermedades de los ojos.—Nube, albugo, 
leucoma.—Estos tres nombres indican la opacidad 
más ó ménos completa, más ó ménos extendida de 
la córnea transparente.

En la nube, la opacidad ó mancha es superfi­
cial; en el albugo la opacidad es completa, y el 
leucoma es una cicatriz de la córnea.
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Catarata.—Opacidad parcial ó total del crista­
lino; es una afección grave.

Glaucoma.—Coloración verdosa del cuerpo vi­
treo (grave).

Amaurosis ó gota serena.—Consiste en la pará­
lisis de la retina. El ojo no parece alterado, y sin 
embargo, el caballo es tuerto ó ciego.

Oftalmía simple. — Inflamación de la conjun­
tiva.

Jlidropisis.—Aumento de volúmen del globo 
ocular debido á la abundancia del humor acuoso.

Fluxión periódica.—Inflamación periódica del 
ojo que termina fatalmente por la abolición com­
pleta de sus funciones, al cabo de un tiempo más ó 
ménos largo.

Lipitudo. —Inflamación de ciertas glándulas y 
del borde libre de los párpados, caracterizada por 
la producción abundante de légaña.

Triquiasis.—Enfermedad de los párpados en 
que las pestañas se doblan hácia la superficie 
del ojo.

Heridas, llagas y verrugas pueden observarse 
en los párpados.

Exámen del OJO.—Para examinar los ojos, se 
coloca el animal de manera que dirija la cabeza 
hácia una fuente de luz difusa, evitando la acción 
directa de los rayos solares. La persona que pro­
cede al exámen, colocada adelante, mira á los ojos 
uno después de otro; después hace adelantar el ca­
ballo, exponiéndolo á una luz más intensa, ó colo­
cándolo en un lugar más oscuro. Se asegura así 
de la integridad y de la transparencia de los medios 
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de los ojos, de la igualdad y de la sensibilidad de 
la pupila. La oscuridad momentánea puede ser 
producida con la mano aplicada sobre el ojo.

B. Cabeza en su conjunto
1° — Forma

La cabeza se llama:
djCuadrada, cuando la frente y la cara son de­

rechas y anchas, las quijadas separadas, las narices

F'íg. 11. Cabeza cuadrada.

anchas, y bien abiertas. Es la forma más linda, la 
que se observa en los caballos de razas distingui­
das (raza árabe).

l?ig. 12. Cabeza roma»

b) Roma, cuando existe una depresión al nivel 
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de la frente y de la cara. (Algunos caballos 
de raza bretona).

c) De rinoceronte, cuando existe una depresión 
en el centro de la cara, en el punto de aplica­
ción de la muserola.

Fig. 13. Cabeza de rinoceronte.

d) Cónica, si se va estrechando insensible­
mente de la parte superior hácia la inferior. (Ra­
za persa).

e) Acarnerada, cuando la convexidad se ob­
serva en la región de la cara.

Fig. 14. Cabeza acarnerada

f) Arqueada ó encorvada, cuando la cara an­
terior de la cabeza es convexa de arriba abajo. 
(Caballos berberiscos).
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¿») De liebre, cuando la convexidad es superior; 
las orejas son largas y aproximadas.

2° — Dirección

La cabeza debe formar, en actitud libre, un 
ángulo de 45OS con la horizontal. (Véase fig. 15).

a) La cabeza •vertical es muy defectuosa para 
el caballo de andar rápido. (Véase fig. 16).

b) Cuando la extremidad inferior de la cabeza 
se lleva hácia atrás de la vertical, se dice que el 
caballo se arma. Esta dirección anula á veces el 
efecto de la brida por el apoyo que toman las 
piernas del freno sobre el pecho. A más, el ani­
mal no puede ver sino los obstáculos situados 
cerca de él.

c} Si la dirección de la cabeza se acerca á la 
horizontal, se dice que el caballo es estrellero.

En este caso, los andares son más rápidos, 
pero el bocado apoya sobre las comisuras de los 
labios; puede llegar á descansar sobre el primer 
molar; de este modo se sustrae el animal á la 
acción del ginete. Está expuesto á rodar ó á 
desbocarse. Fácilmente testeréa

El caballo estrellero, en general es ligero.

3o — Dimensiones

La cabeza larga no obedece con prontitud á la 
influencia de la brida, sobre todo si al mismo 
tiempo es gruesa. Se dice entonces que la ca­
beza es pesada á la rienda, ó de mal gobierno.

La cabeza larga, seca, descarnada, de eminen­
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cias óseas acentuadas, de cuencas hundidas, se 
llama cabeza de vieja. Es de feo aspecto, y defec­
tuosa para el caballo de silla.

La cabeza gruesa tiene los mismos inconvenien­
tes de la cabeza larga, pero á un grado menor. 
Dá al animal un aspecto desagradable.

La cabeza corta y poco voluminosa es siempre 
una belleza para el caballo de silla.

4o — Unión

La cabeza está bien unida, bien sostenida cuan­
do la depresión que la separa del pescuezo es 
bastante profunda, y permite movimientos fáciles 
y extensos.

Está mal unida, cuando parece continuarse sin 
interrupción con el pescuezo.

Se dice cabeza descosida cuando esta misma 
depresión es muy profunda, y el pescuezo del­
gado y largo.

AltlíCULO SEGIJ.VDO

Pescuezo ó cuello.

Sus límites son: la nuca, la parótida, la garganta, 
la cruz, las espaldas y el pecho, (fig. io, 13).

Su base ósea está formada por las vértebras 
cervicales.

El cuello forma con la cabeza un balancín sus - 
pendido adelante de la base de sustentación, y 
cuya menor desviación muda el centro de grave-
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dad de todo el cuerpo. Por eso este balancín, 
especie de timón, preludia todos los movimientos 
del caballo, y su acción es tanto más sensible, 
más delicada, cuanto más largo tiene.

Alzándose, lleva hácia atrás el centro de gra­
vedad, alivia el tercio anterior y recarga el pos­
terior. Estirándose hácia adelante y abajo, hace 
el equilibrio más instable.

El volúmen y el largo del cuello deben de va­
riar con el género de servicios del animal.

Fig. IB. Cuello derecho, cabeza bien dirigida.

El pescuezo corto es por lo común 'espeso, maci­
zo, poco flexible. Conviene para el caballo de tiro 
pesado. Constituye un defecto para el caballo de 
silla ó de carruaje, que deben tener esta parte 
más bien algo larga, bien musculada y muy fle­
xible.
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2o De cisne, si la convexidad existe en la parte 
superior (buscado para los mismos servicios;

Fig. 18. Cuello de ciervo.

3o De ciervo, cuando este borde superior es cón­
cavo (caballo de andares muy rápidos);
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El caballo de carrera requiere un pescuezo 
largo.

La forma derecha ó piramidal, y la dirección 
oblicua del pescuezo (45o8), son dos cualidades 
que dan al caballo aptitud para todos los servi­
cios. En este caso la cabeza está bien dirigida, 
bien sostenida (fig. 15).

Si la dirección se va acercando á la horizontal, 
la cabeza pesa mucho en la extremidad del pes­
cuezo. Se observa este defecto en los caballos 
de poca energía, de raza común, cansados.

El pescuezo más ó ménos 'vertical constituye una 
linda dirección, conveniente para el caballo de 
movimientos elegantes, acompasados.

El cuello se dice:

Fig» 1<5. Pescuezo de gallo, cabeza vertical.

i° Arqueado de gallo, cuando el borde superior 
es convexo en toda su extensión (es buscado para 
el caballo de circo y de carroza de lujo);
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4o Caido, cuando este borde se vuelca de un lado 
ó de otro (sementales viejos, de crin espesa, de raza 
común). El pescuezo caido constituye una defor­
mación fea á la vista, que dificulta la aplicación 
de la pechera, ocasiona la producción de surcos, 
de pliegues transversales profundos, en los cuales 
se aloja la suciedad, y en ciertos casos pará­
sitos.

Fig. lí>. Cuello cuido.

Las caras laterales {tablas del pescuezo) deben 
ser íntegras (sin señales de cauterización, ni ci­
catrización).

La depresión que corre á lo largo de cada cara 
del cuello, cerca de su borde inferior, se llama ^¿2- 
terayugular (fig. io, 14). La yugular es una vena 
importante que trae la sangre de la cabeza, y so­
bre la cual se practica con cierta frecuencia la san- 
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gria. Como consecuencia de esta operación, pue­
den haber quedado cicatrices ó indicios de botones 
de fuego. En este caso, es necesario asegurarse sí 
la vena no está obliterada. Para esto, se comprime 
el vaso por abajo con las yemas de los dedos, ob­
servando si se abulta como cuando se sangra.

El borde superior (cerviz) presenta la crin, que 
puede caer de un solo lado (crin simple), ó de los 
lados (crin doble).

Se corta á veces la crin; se dice entonces 
que el caballo es tusado.

El borde inferior (garguero, ó tragadero) debe 
ser ancho, bien redondeado, en relación con el de­
sarrollo del aparato respiratorio, sin cicatriz (tra- 
queotomíd).

La extremidad inferior ó base del cuello se con­
tinúa con la cruz, las espaldas y el pecho; la 
unión debe hacerse insensiblemente.

El cuello es mal salido cuando parece implan­
tado bruscamente en el pecho y las espaldas. En 
caso contrario, se llama bien salido.

Una depresión más ó ménos profunda separa el 
cuello de la cruz; se llama golpe de hacha.

Garganta, (fig. 10, n).— Parte superior del 
borde inferior del cuello, en el punto de unión 
que forma la cabeza con dicho cuello.

Debe ser ancha, bien redondeada.
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AIITÍCULO TE11CEIIO

Cuerpo propiamente dicho.

Cruz ó agujas, (fig. io, 16).— Situada en la 
parte superior del tronco, atrás del pescuezo y de 
la crin, adelante del dorso y entre las dos espaldas.

Su base ósea está formada por las cinco ó seis 
vértebras dorsales que vienen después de la pri­
mera.

Debe ser alta, seca, íntegra (mal de cruz), 
bien musculada en su base, prolongada lo más 
posible hácia atrás. Una cruz alta indica uná es­
palda larga, un pecho alto; impide que la silla 
corra adelante, y venga á estorbar los movimien­
tos de las espaldas. Se dice entonces el caballo 
alto de agujas.

En general, la cruz es más alta en el caballo que 
en la yegua.

Defectos', pastosa, descarnada, baja (se dice en­
tonces que el caballo es bajo de cruz).

La cruz pastosa es fácilmente lastimada por la 
montura.

Dorso, (fig. io, 17).—Esta región viene á 
continuación de la cruz, y tiene por base princi­
pal las doce últimas vértebras dorsales, así como 
la porción del músculo ilio-espinal que las cubre.

El dorso bien conformado tiene que ser ancho, 
musculado, bien proporcionado, íntegro {matadu\ 
ra, basteadura), recto, ó presentar una muy ligera 
concavidad en sentido antero posterior.

Se llama: a) dorso derecho, cuando describe una
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línea más ó ménos horizontal de adelante hácia 
atrás (calidad en el caballo de silla).

b) dorso cóncavo ó ensillado (caballo sillón), si 
presenta una concavidad pronunciada; esta dis­
posición dá á la región mucha elasticidad á ex­
pensas de su fuerza; el caballo tiene un andar 
suave, pero no puede servir para un ejercicio sos­
tenido y pesado. El caballo sillón, dicen Goubaux 
y Barrier, no podrá ser empleado para la caza, 
la carrera ó la caballería; habrá que emplearlo 
para el tiro con volantas ligeras, de preferencia 
de cuatro ruedas.

c) dorso de camello, de carpa ó de muía, confor­
mación opuesta á la precedente; produce reaccio­
nes muy duras, pero dá mucha fuerza á la región 
(conviene para los caballos de carga).

d) dorso largo, dá reacciones suaves, pero dis­
minuye la fuerza de la región, sobre todo para el 
servicio de la silla y de la carga; bueno para el 
caballo de carrera.

e) dorso corto, es poco flexible, pero muy fuerte.
f) dorso ancho, siempre una belleza, acusa un 

pecho muy desarrollado.
g) dorso doble, tiene un surco longitudinal, se­

parando músculos voluminosos; es un indicio de 
fuerza.

h) dorso cortante, en lugar de un surso existe 
una cresta más ó ménos saliente.

Lomos ó riñones, (fig. io, 20).—Región si­
tuada atrás del dorso, adelante de la grupa y de 
las caderas, limitada de costado por los flancos.

Tiene por base las vértebras lumbares.


